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h establecimiento del Instituto 
de Geografía y Estadística en 

la República Megicana, es un suceso 
mas importante de lo que parece, pues 
que la historia se verá obligada á pre-
sentarlo en sus páginas como una 
prueba eterna y evidente de que nues-
tra nación sabia y a en el siglo XIX. 
época de su infancia política, seguir 
las huellas de las naciones mas ilus-
t radas de Europa , en el camino de la 
civilización, de la cul tura y de la con-
veniencia y perfección social. Los 
motivos que tenemos para lisonjear-
nos con esta esperanza tan noble y 
patriótica, son tanto mas poderosos, 
cuanto que vamos á ent rar en el in-
menso campo de una ciencia nueva 
por sí (1), incierta aun en sus me-

(1) La obra de Estadística mas antigua 
que se conoce, es la que publicó en Alema-
nia el año de 1768 el profesor de la uni-
versidad de Gotinga M. Aehemeal, quien, 
según se créo, inventó la palabra Estadís-
tica de la voz alemana stat, que significa 
estado, imperio, república &c.; pero no lle-
gó la Estadística á aparecer como ciencia 
hasta veinte años despues, que empezaron 
á cultivarla con grande acierto los ingle-
ses, los cuales deben ser tenidos con justi-
cia por inventores de ella. La Francia no 
empezrt á dedicarse seriamente á los traba-
jos estadísticos, sino despues de su revolu-
ción, esto es, por los años de 98 á 800. 

dios y resultados (2), y sujeta á un 
sin número de dificultades y tropie-
zos, que en todas las naciones son 
grandes, pero que en la nuestra de-
ben set infinitamente mayores y mas 
considerables, si se atiende á las cir-
cunstancias part iculares en que nos 
hemos hallado hasta la época presen-
te. Así es que el Instituto, léjos de 
prometerse poder ofrecer al público 
desde luego una Estadíst ica comple-
ta de la República Megicana, se ve 
precisado á l imitar sus trabajos por 
ahora al acopio de materiales nuevos, 
al examen y á la rectificación de los 
que ya existen, á la publicación de 
unos y otros, y á escitar el celo de 
todos los que se interesan en la pros-
peridad y bienestar del género huma-
no, á fin de que suministren al Ins-

(2) „ L a Estadística es todavía una cien-
,,cia muy incierta. Has ta ahora se ha limi-
„tado á recoger documentos propios para 
„escitar la curiosidad, ó que presentados 
„aisladamente, se acomodan con igual fa-
c i l i d a d á las diversas especulaciones de la 
„política liberal ó retrógrada. Apenas en el 
„ramo de las ciencias módicas los sres. Vi-
„llermé, Quetelet y algunos otros han Ue-
„gado á deducir, á fuerza de trabajo, unos 
„cuantos resultados útiles y exactos &c." 
Revista enciclopédica de los sres. H. Car-
not y P. Leroux—Cuaderno de Febrero de 
de 1832 pág. 455. 



t i tuto las noticias que Ies sean posi- j 
bles, puesto que la Estadíst ica de ca-
da nación es el norte que debe guiar 
á todos los gobiernos. 

L a s naciones cultas del mundo nos 
ba rán sin duda la just icia de mirar 
con alguna indulgencia la imperfec-
ción de nuestros primeros ensayos en 
mater ia tan difícil, si consideran que 
apénas dejó de abrumar á nuestros 
oidos el estruendo de las a r m a s en 
las prolongadas conmociones civiles 
con que el cielo ha querido acrisolar 
nuestro sufrimiento, cuando uno de 
los primeros objetos á que dirigimos 
nuestra atención fueron las ciencias 
útiles á la humanidad en general, y 
principalmente á la prosperidad par-
t icular de nuestros pueblos. E n se-
mejantes circunstancias, y á pesar 
de la enérgica cooperación de todos 
los individuos que componen el Ins-
t i tuto, es muy fácil calcular cuál se-
Tá el cúmulo de dificultades y de obs-
táculos que se nos presenta para pro-
ceder con algún acierto. Sin hacer 
mención de la pérdida irreparable de 
preciosísimos documentos que han es-
perimentado nuestros a rch ivos ; sin 
hablar de la estraccion furt iva de 
otros muchos que existían en varios 
establecimientos particulares, y que 
tal vez forman hoy la principal ri-
queza de algunas bibliotecas y de al-
gunos museos de E u r o p a ; sin recor-
da r la dilapidación y los destrozos 
inseparables de toda guerra intesti-
na, ciñámonos á c i ta r el desaliento 
general que infunden las conmocio-
nes de esa especie, y la poca aptitud 
en que ponen aun á los ingenios mas 

elevados para dedicarse á los t raba-
jos mentales, y fácilmente se vendrá 
en conocimiento de la magnitud de 
la empresa que nos proponemos aco-
meter . 

S in embargo , entre los ricos y 
abundantes elementos de prosperidad 
fu tu ra que el cielo ha tenido á bien 
dejarnos, contamos los trabajos cien-
tíficos de muchos particulares, que á 
pesar de la cruel y constante agi ta-
ción en que hemos vivido, han dedi-
cado al cultivo de las ciencias los 
cortos momentos de tranquilidad que 
les han sido concedidos. Existen ade-
mas en poder de otros part iculares 
varios datos estadísticos, geográficos 
y geológicos, ejecutados ántes de 
nuestra revolución; y actualmente se 
hallan ocupados en este mismo traba-
jo muchos de nuestros colaboradores 
en diferentes puntos de la república. 
Si á esto se agrega la poderosa coo-
peracion que nos promete el gobier-
no, y que no dudamos sea digna de 
la ilustración y del patriotismo de las 
personas que actualmente lo compo-
nen (3) . c ier tamente puede el Insti-

(3) El Insti tuto crée do su deber mani-
festar 4 la nación entera, el noble y raro 
empeño con que el Exmo. Sr . D. José Joa-
quín Pesado, actual minialro de relaciones 
interiores, favorece y auxilia los trabajos de 
este establecimiento. N o solamente ha fa-
cilitado á este todos loa documentos que 
existían en la contaduría general do pro-
pios, sino también los que tuvo á su dispo-
sición la comision nombrada en la cámara 
de diputados para la división territorial de 
la república ; y ademas ha «xigido y eonti-
núa exigiendo á los gobernadores de los de-
partamentos y demás autoridades civiles J 

tuto lisonjearse con que sus trabajos 
preparatorios van á empezar desde 
luego, por escasos é imperfectos que 
aean, no solamente á obligar á las de-
más naciones á formar una idea cier-
ta y verdadera de la nuestra, sino lo 
que os infinitamente mas útil, á pro-
porcionar á nuestros gobiernos el co-
nocimiento cierto de las necesidades 
de nuestra república, y de los medios 
reales y efectivos que ofrece en su 
propio seno para remediarlas, ó mi-
norarlas en lo posible. 

Los errores de las diferentes admi-
nistraciones que se han succedido en-
t re nosotros desde nuestra indepen-
dencia hasta el dia de hoy, no deben 
atr ibuirse tanto á la incapacidad de 
las personas que las han desempeña-
do, cuanto á la ignorancia en que to-
das se han hallado de la verdadera 
naturaleza del pais, de los recursos 
que podían haberse proporcionado 
en las diversas situaciones en que es-
t e se ha visto, y en fin, de los medios 
que tenian en sus manos para satis-
facer las necesidades reales, ya den-
tro, y a fuera del mismo pais. Por 
muy vastas que hayan sido las luces 
intelectuales de estas personas; por 

eclesiásticas todas las noticias que el Ins-
tituto le indica como necesarias. Sin tan 
poderoso auxilio, poco hubiera podido ha-
cer este establecimiento, 6 á lo ménos, le 
hubiera sido sumamente dificil llevar sus 
trabajos al punto en que 6e ven el dia de 
hoy. Si en ellos halla la nación alguna uti-
lidad, la debe ciertamente á este beneméri-
to ministro, cuy¿ vasta y solida ilustración 
no es la primera vez que redunda en bene-
ficio de BU patria. 

muy profundas que hayan sido sus 
miras, e ra absolutamente imposible 
que pudiesen prever ni determinar 
cosa alguna con seguridad, porque 
carecían de bases sólidas en que pu-
dieran establecerlas. E n el profundo 
caos de perplejidad é incertidumbre 
en que se han hallado, no han podi-
do proporcionarse otra gu ia que los 
estímulos de su propia conciencia, 
de sus deseos patrióticos, ó tal vez, 
el ejemplo de lo que otros hicieron, ó 
la aplicación arr iesgada de una teo-
ría nueva, y he aquí el principal orí-
gen de la mayor parte de esas me-
didas administrat ivas inciertas, ó es-
presamente nocivas, y de esas leyes 
precipitadas y defectuosas de que tan 
vivamente y con tanta jus t ic ia nos 
quejamos. Estos inconvenientes, ó 
por mejor decir, estos males, que bas-
tar ían por sí solos para a r ru ina r á la 
nación mas r ica y poderosa, subsis-
tirán entre nosotros miént ras no se-
pamos con la certeza posible cual es, 
y cual debe ó puede ser, nuestra agri-
cultura, nuestro comercio, nuestra in-
dus t r i a , nuestra r iqueza , nuestras 
fuerzas físicas, nuestra poblacion útil, 
y nuestra perfección social ; porque 
sin este conocimiento ni el pueblo ni 
el gobierno pueden j amas a t inar con 
lo que conviene: todas los intereses 
particulares quedan constantemente 
perjudicados, porque nunca pueden 
lograr la utilidad que desean, y que 
de otro modo se proporc ionar ían; 
puesto que ignoran los medios que 
abundan en su misma patria de adop-
tar esta ó la otra dirección, y lae 
probabilidades de_ ventaja 6 desven-



ta ja que pueden prometerse en sus 
empresas. 

Penetrados de estas verdades casi 
todos los gobiernos que hemos teni-
do, han procurado com empeño lle-
va r á efecto la formación de la esta-
dística general de la repúbl ica ; pero 
desgraciadamente ninguno ha conse-
guido hasta ahora un solo resultado 
que pueda mirarse como propio de la 
importancia de tan grande objeto; y 
ciertamente no debe atribuirse este 
mal éxito á negligencia de los go-
biernos, ni mucho ménos de los par-
ticulares, pues bien públicos han t ido 
los esfuerzos de unos y o t ros ; sino á 
la equivocación de los medios que se 
adoptaron, y á la falta de método en 
los trabajos. E l sistema que se esta-
bleció desde un principio, de empezar 
por formar la estadística particular 
de cada departamento, fué el mas na-
tural , el mas razonable y el mas fá-
cil ; pero estos trabajos parciales, for-
mado cada uno de diferente modo, 
con mayor ó menor exactitud en sus 
indicaciones, y mas ó ménos abun-
dantes en el número de estas, debian 
haberse sujetado á la revisión de una 
corporación 6 reunión fija y deter-
minada de personas, que se dedicase 
á depurar la exactitud y verdad de 
los da tos ; a coordinarlos, comparar-
los entre sí, desechar lo inútil, recla-
mar lo que faltase, y finalmente, á 
formar de todas estas fracciones ó 
partes separadas un todo uniforme y 
completo. E r a tanto mas indispensa-
ble esta medida, cuanto que de todos 
los gobernadores de los departamen-
tos (que e ran los que debian enviar al 

gobierno las noticias estadísticas que 
este les pedia), muy raro seria el que 
se hallase en estado de desempeñar 
por sí solo tan difícil c a r g o : todos te-
nían necesidad de valerse de informes 
ágenos y de manos secundar ias ; por-
que á ningún mortal le es dado el co-
nocimiento perfecto de todas las co-
sas. Así es que la verdad y exactitud 
de las estadísticas departamentales 
que poseemos depende de la apti tud, 
eficacia, y buena ó mala fe de las 
personas á quienes los gobernadores 
confiaron la investigación de las no-
ticias. Al gobierno por su parte, ó 
mas bien al ministro del interior, á 
quien pertenece este ramo, le era ab-
solutamente imposible revisar y re-
formar estos trabajos, ó conseguirlo 
nombrando hoy á una ó varias per-
sonas, y mañana á otras distintas, pa-
r a que ellas lo hiciesen : el menor in-
conveniente que ocurr ía en este ca-
so era la pérdida irreparable de un 
tiempo preciosísimo: cada vez apare-
cían nuevas dificultades, cada vez ur-
g ia mas la necesidad de aquellas no-
ticias, y de dia en día se hacia mas 
indispensable la creación de la jun ta 
ó corporacion revisora, hasta que phr 
fin, en 1833 fué creado el Insti tuto 
nacional de Geograf ía y Estadíst ica, 
bajo un pié que prometía prontos y 
felices resultados (4). No es del caso 

(4) El Insti tuto debe su existencia 4 las 
patrióticas miras del sr. D. Bernardo Gon-
zalez Angulo, que lo creó siendo m.nistro 
de relaciones interiores y estertores, y á. 
quien hoy cuenta esU establecimiento en-

I tre el número de sus mas ilustrados y ce-
I losos individuos. 

referir aquí las circunstancias que se 
habían opuesto á la marcha y á lps 
progresos de este útil y benéfico es-
tablecimiento ; baste decir que su 
creación hizo desaparecer el princi-
pal obstáculo que acabamos de indi-
car , y que desde entónces se halla 
ocupado en adquir i r y revisar los da-
tos necesarios para la formación, tan-
to de la estadística como del mapa 
geográfico general de la república. 

Su pr imera atención fué desde lue-
go establecer un método fijo para sus 
trabajos, porque está firmemente per-
suadido, de que si en todas las opera-
ciones de los hombres es necesario el 
método, mucho mas debe serlo en una 
materia, cuyo principal méri to con-
siste, no tanto en ser t ratada ó desem-
peñada de este ó del otro modo, cuan-
to en no olvidar nada de todo lo que 
pueda pertenecerle, ó tener relación 
con ella. Part iendo de este principio 
el Inst i tuto se dividió en cuatro sec-
ciones : la primera de Geograf ía ; la 
segunda de Es tad í s t i ca ; la tercera de 
observaciones geográficas, astronó-
micas y meteorológicas ; y la cuar ta 
de adquisición de mater ia les ; y dejó 
al gobierno únicamente el cuidado 
de suministrar aquellos datos qae son 
resultado del desempeño de los car-
gos administrativos, como por ejem-
plo, las indicaciones parciales de la 
poblacion, de las rentas de la agricul-
tura, del producto del comercio, del 
estado de la industria, del número de 
animales productivos, y otras noti-
cias que no es muy fácil pueda con-
seguir una corporacion puramente 
científica, y mucho ménos un parti-

cular. Las comisiones indicadas em-
pezaron desde luego sus trabajos con 
tan feliz éxito, que muy pronto se 
vió el Inst i tuto en estado de poder 
ofrecer al público algunos documen-
tos estadísticos y geográficos, desem-
peñados con grande esmero, y capa-
ces de proporcionar en adelante toda 
la exactitud posible en tan interesan-
tes mate r ias ; pero estos documentos, 
que se han obtenido á medida que ha 
sido posible ir descubriendo la ver-
dad, no podrán guardar un órden me-
tódico en su publicación, porque no 
puede haberlo en la adquisición de 
los datos que les sirven de fundamen-
to, ni seria justo pr ivar á la nación 
de tan preciosas é importantes noti-
cias por un tiempo ilimitado, en la 
espera de reunir todas las que pue-
dan conseguirse, para publicarlas 
cuando ya pudiesen formar series 
clasificadas por materias. L a esta-
dística de una nación no es ningún 
manual, ni curso, ni tratado, sino la 
reunión de indicaciones, ya genera-
les, ya particulares, esplanadas por 
medio de investigaciones ó deduccio-
nes ciertas y exactas, y mas ó mé-
nos estensas, según la importancia de 
los objetos: por lo mismo es indife-
rente el órden que se adopte en su 
publicación, con tal que, como ya se 
ha dicho, no se olvide n a d a : tiempo 
vendrá en que sea fácil elegir la for-
ma que deban guardar para formar 
un todo ordenado, y este será sin du-
da uno de los principales cuidados 
del Insti tuto. 

Por lo demás, resuelto este estable, 
cimiento á publicar las indicadas no. 



t i c i a s e n f o r m a d e b o l e t i n e s s e p a r a -

d o s , h a c r e i d o d e b e r d a r l a p r e f e r e n -

c i a á l a s i n v e s t i g a c i o n e s s o b r e n u e s -

t r a p o b l a c i o n , y s o b r e e l e s t a d o d e 

l a m o r a l i d a d y c u l t u r a s o c i a l e s e n t r e 

n o s o t r o s , s i n d e s a t e n d e r l a s i n d i c a -

c i o n e s h i s t ó r i c a s , g e o g r á f i c a s , & c . , 

q u e c o n s i d e r e c o m o p e r f e c t a s , 6 c e r -

c a n a s á l a p e r f e c c i ó n . D e e s t e m o d o 

e n el t r a n s c u r s o d e p o c o s a ñ o s l o g r a -

r é m o s p o s e e r u n c a u d a l d e c o n o c i -

m i e n t o s v e r í d i c o s d e n u e s t r o p a i s , q u e 

f a c i l i t a r á n e n s u m o g r a d o l a forma-

c i ó n d e u n a e s t a d í s t i c a , s i n o c o m -

p l e t a , á lo m é n o s c u a l n o s p e r m i t a n 

t e n e r l a n u e s t r a s c i r c u n s t a n c i a s ; p e r o 

e n t r e t a n t o , l a n a c i ó n m e g i c a n a e m -

p e z a r á n e c e s a r i a m e n t e á c o n o c e r , c o -

m o h e m o s d i c h o , s u s p r o p i a s f u e r z a s , 

s u s v e r d a d e r o s r e c u r s o s , y l o s m e d i o s 

c i e r t o s d e a u m e n t a r l o s y d e r e m e d i a r 

s u s n e c e s i d a d e s : e l g o b i e r n o e m p e z a -

r á á v e r d i s i p a r s e l a s e s p e s a s t i n i e -

b l a s q u e l e e n c u b r e n e l c a m i n o d e la 

a d m i n i s t r a c i ó n ; y l a s d e m á s n a c i ó -

n e s s e v e r á n o b l i g a d a s á r e c t i f i c a r l a 

i d e a q u e l e s h a n h e c h o f o r m a r d e la 

n u e s t r a a l g u n o s e s c r i t o r e s s u p e r f i c i a -

les ó m a l é v o l o s . Y a n o h a b r á d e s d e 

h o y q u i e n , s i n e s p o n e r s e á u n a b e f a 

s e g u r a , i n t e n t e p i n t a r n o s c o m o p u e -

d e p i n t a r s e á los h o t e n t o t e s , ó á los 

c a r i b e s ( 5 ) ; y a n o s e h a b l a r á d e n o -

(5) ü n tal Miguel Chevalier, exaltado 
defensor de la secta del sansimonismo, se-
gún hemos sabido posteriormente, siiji em-
bargo de n o haber residido en nuestro pais 
m a s que unas c u a n t a s semanas , n o tuvo 
embarazo en publicar en algún periódico 
de Par i r , bajo la forma de cartas, un teji-
do da injur ias y vaciedades contra los me-

s o t r o s e n E u r o p a c o n l a m i s m a i g n o -

r a n c i a c o n q u e s e h a b l a d e l a s m í s t e -

gicanos, tan neciamente concebidas c o m o 
torpemente espresadas; sin considerar quo 
la misma exageración que empleaba en 
ellas descubría su mala f e , 6 por lo m e n o s 
la clase de gen te con quien t ra tó mien t ra s 
residió en M é g i e o ; porque «nuestra socie-
dad t iene sus heces, como las tiene cual-
quiera otra. S i el sansimonismo no cuonta 
con apóstoles de mas talento, pocos pro-
gresos hará en el mundo. 

E s d igno de notarse, y debe servimos de 
sat isfacción, que las descripciones m a s ve-
rídicas do nuestro pais per tenecen á inge-
nios de primer órden, al paso que las re ía , 
ciones y p in tu ras fa l s ía ó injuriosas, son 
todas par to do escritorcillos oscuros, cono-
cidos t ín icamente en los c a f é s tabernarios, ó 
en algún concil iábulo de conspiradores polí-
t icos. S i n hablar dal respetable, sabio y p ro . 
f u n d o barón de Iiuinboldt , que f u é el p r ime , 
ro que dió á conocer nuestro pais c ient í f ica , 
m e n t e ; y sin citar á otros escritores ta l 
vez de ménos saber, pero no menos cono-
cidos por su posicion social, y por la no -
bleza de su conducta y de sus intenciones, 
t raduci rémos aquí el s iguiente trozo de u n a 
obra en que n o ha podido decidirse has ta 
ahora, si es mas admirable y asombrosa la 
erudición de su autor y el conocimiento 
que manifiesta d e todos los pueblos del g lo -
bo, ó la exact i tud y recto u so de las pre-
ciosísimas noticias que contieno. 

„ L a s bel las regiones del Anáhuae, 6 d e 
„ M é g i e o (dice el célebre y profundo M r . 
Balbi en su Atlas ethnográfico * ) dadas 
,,á conocer t a n perfecta y exac tamen-
,,te por la elocuente pluma y vasta s a . 
„bidur ía del barón de Humboldt , son laa 
„provincias m a s pobladas, mas r icas y m a s 

• Atlas ethnograpfiiquc du globe, ou clas¡\jU 
catión des peuples unciera et moderna tfaprit 
leurs Zangues —6me. Tablean langues du 
flotean <T Anahuac, ou du Mesrifue. 

r i o s a s r e g i o n e s d e l a C h i n a ; y a n o 

s e i g n o r a r á e n F r a n c i a l a t o p o g r a f í a 

„ impor tan tes de la Amér ica Española»*, y 
„comprenden el ant iguo imperio megica-
,,no, y otros muchos estados, ya aliados, y a 
„r ivales «fe esta celebre monarquía . La di-
m i s i ó n del a ñ o m a s exacta que la de los 
„gr iegos y de los r o m a n o s ; el uso de la es-
c r i t u r a ideográfica, el papel de maguey, 
„e l modo de trabajar moles inmensas de 
„ p i e d r a ; las car tas geográficas de su pais, 
„ y de los quo habían recorrido sus mayo , 
„ r e s ; sus ciudades, caminos, diques y ca-
r n a l e s ; sus grandes pirámides exactamen-
t e o r i en tadas ; sus insti tuciones civiles, 
„mil i tares y religiosas, todo da 6 los megi-
„canos el derecho de ser tenidos por la na-
„c ion mas culta de cuantas hallaron los 
„europeos en el nuevo cont inente . La reu-
„nion de las mas variadas r iquez j s vegeta-
„les, debida á los accidentes del suelo, quo 
„produce, á la pa r de sus innumerables 
„p lan tas indígenas, tod«s las que la E u r o 
,,pa ha llevado á la A m é r i c a ; los inagota-
b l e s tesoros que la Divina Providencia pa-
„ rece haberse complacido en depositar en 
„ las en t rañas do esta tierra, y que por ha . 
„l iarse en si tuaciones mas accesibles y mé-
,,nos estéri les que las de cualquiera ot ra re-
„g ion del nuevo cont inente , son suscepti-
b l e s do u n a esplotacion m u c h o mas fácil 
, ,y ménos cos tosa ; los restos imponentes 
„ d e los edificios, de los ídolos y demás mo. 
„numen tos que pudieron escapar al vanda. 
„ l ismo 6 á la incuria de los primeros con-
q u i s t a d o r e s ; los magníficos edificios cons-
„truidoe por los sucesores de aquellos en 
, ,Megico , en Puebla, y en otras grandes 
„ciudades de la mesa del A n á h u a e ; los in-
, ,mensos tesoros que es tán siempre paten. 
„ tes en sus templos, eon a n a profusion n o 
, ,conocida en n i n g u n a otra parte del mun-
i d o ; y finalmente, la pompa de las augua-

** Mr. Balbi llama Española & toda la par-
te de América en qne se habla esta lengua. 

d e n u e s t r o s u e l o h a s t a e l p u n t o d e c o -

l o c a r á T a c u b a y a e n el i s t m o d e P a -

n a m á , c o m o lo h a h e c h o ( a u n q u e p a -

r e z c a i n c r e í b l e ) u n e s c r i t o r f r a n c é s 

m o d e r n o , e n u n a o b r a c l á s i c a q u e c i r -

c u l a p o r t o d a s l a s n a c i o n e s d e E u r o -

p a y d e A m é r i c a c o n b a s t a n t e a c e p -

t a c i ó n ( 6 ) ; y finalmente, e l e n t u s i a s -

m o c o n q u e l o s e s c r i t o r e s e s t r a n g e -

r o s b e n é v o l o s q u i e r a n f a v o r e c e r n o s , 

n o l l e g a r á h a s t a e l e s t r e m o d e a s e n -

tar que en Mégieo abunda tanto el oro, 
que es mas barato que la plata; que 
h a y e n e s t a c i u d a d edificios ele porce-

lana, y c a s a s q u e t i e n e n el jardín en 

la azotea ( 7 ) . . . . N o s e r i a n de l c a s o 

„ t a s ceremonias del cul to catól ico , que 
„o fusca aun á la de la capital dol mundo 
„cris t iano, dan un nuevo y singular lustre 
„ 6 estos soberbios países, á los cuales po . 
..demos l lamar con just ic ia la región ar. 
,gemífera d'l globo, puesto que sus minas 
„producen constantemente mayor cant idad 
„de este metal que las de todas las demás 
„par tes del m u n d o reunidas » 

Seria de desear quo a lgún m e g i c a n o , 
amante de su patr ia, hiciese 4 esta el servi . 
ció do traducir al castellano t a n admirablo 
obra, ó á lo ménos la parte en que el au . 
tor hsbla de nuestras regiones. E l Atlas 
ethnográfiro de Balbi es u n a obra costosa, 
y por lo mismo no m u y común entre noso. 
t r o s : este incenveniente desaparecería a l 
ins tante que se hiciese en Mégieo una nue-
va ediéion de olla, adecuada á todas laB 
claaee de la sociedad. 

(6) Mr. Tirbaut de Bernraud, en la 
obra int i tulada Encyclopédie des gens du 
monde. Tom.3.® art . Bcdivar, p á g 651, edi . 
eion de Paris , 1834. 

(7) Andrada , Geografía universal, edi-
ción de Lisboa, año do 1824.—Bullock, Seie 
meses en Megica. 



e s t a s i n d i c a c i o n e s , ó ta l v e z p o d r i a n 

p a r e c e r d e m a s i a d o n i m i a s , si n o c o n -

t r i b u y e r a n á p r o b a r h a s t a la e v i d e n -

c i a la e q u i v o c a d a i d e a q u e g e n e r a l -

m e n t e s e t i e n e d e n o s o t r o s f u e r a d e 

n u e s t r o pa i s , y la n e c e s i d a d e n q u e 

n o s h a l l a m o s d e h a c e r l a v a r i a r p o r 

m e d i o d e t e s t i m o n i o s i r r e c u s a b l e s , co -

m o lo s o n todos los q u e p r o p o r c i o n a n 

(8) „Las naciones que mas han adelan-
t a d o y perfeccionado sus trabajos estadís-
t i c o s , son Inglaterra, Alemania y los E s 
„tados Unjaos de Norte-América. La Fr .m-
„cia, á pesar de tantas obras como ha pu-
b l i c a d o parcialmente sobro esta ciencia, 
„aun carece d una Estadística completa, 
„siendo t - n to mas de admirar, cuu i to que 
„se ha ha lhdo diferentes veces en circuns-
„taneias mucho mas f-vorables que cual-
„Quiera otra nación, para haber podido per 
„feccionar sus trabajos. Faltó el genio 
„trascendental de Napoleon, y desde aquel 
„momento puede decirse que la Francia, 
„respectivamente hnblando, es la nación 
„que ménos progresos ha hecho en la cien-
„cia estadística."—Suarez, Discurso sobre 
„el censo de población de España en 1836. 

••••• „ E s sensible que en el censo del 
„departamento del Sarta, hecho en 1827, 
„no se hayan puesto las cumas de los pro-
„ductos de la agricultura ni de la industria: 

l as i n v e s t i g a c i o n e s e s t a d í s t i c a s . N o 

a r r e d r a r á a l I n s t i t u t o el t e m o r d e v e r 

c r i t i c a d o s s u s t r a b a j o s : p o r d e f e c t u o -

sos q u e s e a n , s i e m p r e p o n d r á n á la 

R e p ú b l i c a M e g i c a n a a l n ive l d e o t r a s 

m u c h a s n a c i o n e s q u e s e c u e n t a n e n -

t r e l a s m a s a n t i g u a s é i l u s t r a d a s , y 

q u e d i f í c i l m e n t e l e e s c e d e r á n e n la 

p e r f e c c i ó n d e su E s t a d í s t i c a ( 8 ) . 

„bien es verdad, que pocos son los canto-
unes e Francia que investigan estos resul. 
„tados. E n Norte-América los Tuwnships 
„hacen constar muy fácilmente, por me-
,dio de sus relurns, los rendimientos de ca . 

„da establecimiento En Francia hay can-
t o n e s que jamas han sabido ni lo que siem-
b r a n ni lo que cobechan. Uno de nuestros 
„grandes escritores, atacando á la centra, 
„lizacion, criticó la órden que dió Napo-
„leon á los prefectos, para que incluyeran 
„en los censos hasta el número Oe gallinas 
„que habia en cada distrito : y esto f u é 
„ciertamente querer ridiculizar, sin razón, 
,,á la Estadística, que debemos mirar co. 
,,mo nacida entre nosotros en tiempo de la 
„administración imperial .»—Isidro Lebrun 
en su noticia sobre el diccionario topográfi-
co estadístico <fc. del departamento del 
Sarta, impresa en la Revista enciclopédi-
ca, cuaderno de setiembre do 1832, pág, 
712. 

POBLACION 

l d o c u m e n t o m a s a n t i g u o q u e 

p o s e e m o s s o b r e n u e s t r a pob la -

c i ó n , y q u e c o n a l g u n a j u s t i c i a p u e d e 

l l a m a r s e censo, e s el q u e s e e j e c u t ó d e 

•órden de l v i r e v c o n d e d e R e v i l l a g i g e -

d o e n 1 7 9 3 ; p u e s t o d o s los t r a b a j o s 

a n t e r i o r e s d e e s t a e s p e c i e s o n t a n d e -

f e c t u o s o s , ó l i m i t a d o s á c i e r t o s y de -

t e r m i n a d o s o b j e t o s , q u e n o m e r e c e n 

c i t a r s e ( 9 ) . E s t e c e n s o d i ó u n a po-

b l a c i ó n d e 5 . 2 0 0 . 0 0 0 h a b i t a n t e s ; pe -

r o n i s e c o m p r e n d i e r o n e n é l , p o r m o -

t i v o s q u e i g n o r a m o s , l a s t r e s i n t e n -

d e n c i a s d e V e r a c r u z , G u a d a l a j a r a y 

C o a h u i l a ; n i s e e x a m i n a r o n c o n m u -

(9) Si quisiéramos dar el nombré de 
censos de poblacion ¡í todos los trabajos de 
•esta especie que han sido ejecutados desde 
los primeros años de la dominación españo-
la, podríamos formar un catálogo conside-
rable que tal vez escederia al de cualquie-
ra otra nación eu la época á que nos re-
ferimos y eo igual espacio de tiempo. Des-
de el año de 1585 basta el de 1794 en que 
se hizo el censo de Revillugigedo, pueden 
citarse cuarenta y nueve documentos re-
lativos ya al número de encomiendas, ya 
al de familias, ya al de tributarios ó pe-
cheros, ya al de misiones, ya en fin al de 
feligresías ó parroquias. De los padrones 
de familias y de repartimientos, que son 
los mas interesantes, citaremos ünicamen 
te los que fueron ejecutados de órden de 
gobierno, y que han conservado los nom-

c h o r i g o r l o s c á l c u l o s d e las d e P u e -

b la , Z a c a t e c a s , S a n L u i s , D u r a n g o , 

bres de las personas comisionadas para ha-
cerlos. 

Número Ar*»a¡ 
de loe que fueron 

padrones fceebo» 

1.® En 11 de mayo de 1585 se con-
cluyó una nómina Ide cabildos, 
mandada hacer por el virey Moya 
de Contreras. 1585. 

2.« Lic. Pedro Rodríguez de Acuña, 
nombrado para hacer el padrón 
por el virey D. Luis de Velasco 
en 3 de abril 1591. 

3." Dr . D. Fernando de Villegas y 
Peralta, alcalde mayor de Vaila-
dolid de Michoacan, nombrado 
por el virey conde de Monterey 
en noviembre de 1599. 

4.° Lic. Martinez de Olea, nombra, 
do por el virey marques de Gua-
dalcázar v 1614. 

5.° D. Diego Zaldívar y D. Pedro 
Rendon de Cannona, nombrados 
por el marques de Cerra Ivo 1625 

6.° Dr. D. Francisco Ordóñez do 
Ontañon, nombrado por el virey 
duque de Alburíjuerque 1654. 

7.® Capitan de navio D. Francisco 
Bruna y Girón, nombrado por el 
virey conde de Baños 1662. 

8* D. Juan Zaldívar y Arellano, de 
órden superior 1664. 

9.® D Francisco Rodríguez de Egui-
z ibal , nombrado por el virey mar-

* 
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„se ha ha lhdo diferentes veces en circuns-
„taneias mucho mas f-vorables que cual-
„Quiera otra nación, para haber podido per 
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„trascendental de Napoleon, y desde aquel 
„momento puede decirse que la Francia, 
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„que ménos progresos ha hecho en la cien-
„cia estadística."—Suarez, Discurso sobre 
„el censo de población de España en 1836. 

••••• „ E s sensible que en el censo del 
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en su noticia sobre el diccionario topográfi-
co estadístico <fc. del departamento del 
Sarta, impresa en la Revista enciclopédi-
ca, cuaderno de setiembre do 1832, pág, 
712. 
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(9) Si quisiéramos dar el nombré de 
censos de poblacion á todos los trabajos do 
esta espacie que han sido ejecutados desde 
los primeros años de la dominación españo-
la, podríamos formar un catálogo conside-
rable que tal vez escederia al de cualquie-
ra otra nación en la época á que nos re-
ferimos y en igual espacio de tiempo. Des-
de el año de 1585 basta el de 1794 en que 
se hizo el censo de Revillugigedo, pueden 
citarse cuarenta y nueve documentos re-
lativos ya al número de encomiendas, ya 
al de familias, ya al de tributarios ó pe-
cheros, ya al de misiones, ya en fin al de 
feligresías ó parroquias. De los padrones 
de familias y de repartimientos, que son 
los mas interesantes, citaremos ünicamen 
te los que fueron ejecutados de órden de 
gobierno, y que han conservado los nom-

c h o r i g o r l o s c á l c u l o s d e las d e P u e -

b la , Z a c a t e c a s , S a n L u i s , D u r a n g o , 

bres de las personas comisionadas para ha-
cerlos. 

Número Ar*»a¡ 
de loe que fueron 

padrones fceebo» 

1.® En 11 de mayo de 1585 se con-
cluyó una nómina Ide cabildos, 
mandada hacer por el virey Moya 
de Contreras. 1585. 

2.« Lic. Pedro Rodríguez de Acuña, 
nombrado para hacer el padrón 
por el virey D. Luis de Velasco 
en 3 de abril 1591. 

3." Dr . D. Fernando de Villegas y 
Peralta, alcalde mayor de Valla-
dolid de Michoacan, nombrado 
por el virey conde de Monterey 
en noviembre de 1599. 

4.° Lic. Martinez de Olea, nombra, 
do por el virey marques de Gua-
dalcázar v 1614. 

5.° D. Diego Zaldívar y D. Pedro 
Rendon de Cannona, nombrados 
por el marques de Cerralvo 1625 

6.° Dr. D. Francisco Ordóñez do 
Onlañon, nombrado por el virey 
duque de Alburíjuerque 1654. 

7.® Capitan de navio D. Francisco 
Bruna y Girón, nombrado por el 
virey conde de Baños 1G62. 

8* D. Juan Zaldívar y Arellano, de 
órden superior 1664. 

9.® D Francisco Rodríguez de Egui-
zábal, nombrado por el virey mar-
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Sonora y Californias, y ménos a ú n 
los de la misma ciudad de Mágico . 
L a fa l ta de exact i tud en esta par te 
f u é tal, que despues de haber admit i-
do en el referido censo el número de 
5 6 6 . 4 4 3 habi tantes en la intendencia 
de Puebla, y el de 112.926 en la ciu-
dad de Mégico, se vió obligado el 
mismo gobierno, dos años despues, 
á calcular en 600 .062 el número de 
habi tantes de la p r imera en el resú-
men general de matricidas, y á con 
t a r 130.602 habi tantes en la según-
da , al a r reglar los ramos de pulques 
y de abastos (10) . Probablemente el 

ques de Man cera 1665. 
10. E l capitan D. Rodrigo Lejarazu, 

por el mismo virey ; „1667. 
11. D. Pedro Salazar y Rojas, de or-

den superior 1725. 
12. D. Salvador Olarte y Quintana, 

id 1736. 
13. D. Juan de Aristizábal, id 1739. 
14. D. Francisco Gómez Resa, nom-

brado por el virey conde de Fuen. 
1742. 

15. El capitan D. Fausto Alvarez de 
Ulate. alguacil mayor de Megr-
co, de orden del gobierno 1747. 

16. D. Francisco Rodríguez Esco-
bar, id 17C2. 

17. Lic. D. Henrique Ordóñez Sal-
gado, id 1777 

18. Los administradores de alcaba-
Ias> , 1781. 

19. D. Ricardo Ortiz de los Llanos, id. 1787. 

(Creación ie las intendencias.) 

(10) Como el barón de Humboldt no 
rectificó por sí mismo si censo de la pobla. 
cion de la capital, hecho en 1793, sino que 
se contentó con hacerle correcciones con-
jeturales, incurrió en una equivocación que 
se ve aumentada en la segunda edición de J 

conde de Revillagigedo habr ía hecho 
corregi r tan notables errores, si las 
c i rcuns tanc ias se lo hubiesen permi-
tido ; pero lo cierto es, que estos mis . 
mos documentos fueron por desgra-
c i a los únicos que pudo proporcionar 
el v i re inato al barón de Humboldt en 
1804, y que s irvieron de fundamento 
á este sabio para los cálculos que pu-
blicó en su erudi to y elocuente En. 
sayo político sobre la Nueva España. 
Sin embargo, no pudiendo ocultarse 

su Ensayo político, en donde despues do 
sentar 'p . 79 t . 2.°) que Mégico tenia el 
año do 1804,137.000 habitantes, y de com. 
parar esta poblacion con la de Madrid (p. 
83 t . 2.o), según el estado (mas inexacto 
todavía) de Mr Laborde, dice en la p. 292 
del mismo tomo, que la ciudad de Mégico 
tenia en 1820, según el estado del ayunta-
miento que allí inserta, 168.P46 habitantes, 
lo que daría un aumento de 31.846 habitan-
tes en diez y seis años. El estado que copia 
el barón de Humboldt no pertenece al año 
de 1820, sino al de 1811, en que se mandó 
formar para establecer el ramo do policía, 
y en el informe con quo se le dirigió al go-
bierno, habló largamente el gefe de aquel 
ramo de la inexactitud del censo de 1793, 
que es el que sirvió de base al barón de 
Humboldt. Igual equivocación padeció es-
te respetable sabio por seguir el censo ge-
neral de Revillagigedo, al hacer la enume. 
ración de las poblaciones, pues cuenta en 
todo el antiguo reino de Nueva España na-
da mas que ochenta entre ciudades y villas, 
siendo asi quo hasta el año 1820, el núme-
ro de unas y otras ascendía á ciento veinte 
y cinco. Del mismo modo, al calcular en 
1804 la poblacion particular de cada pro-
vincia, no tuvo presentes las variaciones 
que se hicieron en las demarcaciones res-
pectivas de ellas, desde el año 1793, época 
del censo da Revillagigedo. 

t amaños defectos al barón de Hum-
boldt, intentó corregirlos por medio 
de nuevos cálculos fundados en ra-
ciocinios propios de su profunda sa-
biduría, y as igna á la Repúbl ica Me-
g icana (en la segunda edición de su 
Obra c i tada) cerca de 7 .000 .000 de 
habi tantes . E n el estado de pobla-
c ion de Nueva E s p a ñ a publicado en 
el Semanario económico de Mágico, 
del jueves 2 8 de jun io de 1810, se 
calcula la poblacion en 5 .810 .005 ha-
bitantes, sin incluir las provincias de 
Nuevo-Mégico, Nuevo-Leon, las Ca-
l i fornias, y Coahui la y Te jas . E n las | 
Tablas geográfco-políticas de Nueva 
España, escr i tas en 1815 por D . José 
Salas , de órden del gobierno, se hace 
ascender la poblacion á 5 .764 .731 
en el a ñ o de 1803. D . Fe rnando N a -
var ro y Nor iega publicó en esta ca-
pital el año de 1820 u n a tyemoria so-
bre la poblacion del reino de Nueva 
España, en la que eleva el número de 
habi tantes á 6 . 1 2 2 . 3 5 4 ; pero este 
apreciable y verídico escri tor , á pe-
sa r de haber tenido á su disposición 
iodos los documentos estadísticos que 
poseía entónces el gobierno, se vió en 
la necesidad de recurr i r á conjeturas ; 
pues como él mismo dice, no exist ían 
e n la secretar ía del vireinato, ni pu-
do conseguir , los padrones de Vera-
cruz, San Luis Potosí, Mérida, Za-
catecas, Nuevo León, Nuevo Megico, 
Nuevo Santander y Californias. El 
pr imer congreso megicano, deseando 
establecer una regla fija para las elec-
ciones succesivas, calculó la poblacion 
en 6 .204 .000 habi tan tes , sin com-
prender en ella los terr i torios de Co-

l ima y Ca l i fo rn ias ; pero este cómpu-
to es tal vez el m a s inesacto de cuan-
tos existen, porque pa ra hacerlo no 
hubo m a s fundamento que los ant i -
guos cálculos del baron de Humboldt , 
modificados de memoria, a rb i t ra r ia -
mente y sin la menor cr í t ica . E l año 
de 1836 se publicó en esta capi tal 
una Noticia de los estados y territorios 
de la Union Megicana, y de ella resul-
ta una poblacion total de 7 .843 .132 
habi tantes . Poster iormente el gobier-
no comisionó á D . A . J . Valdes pa-
ra que formase el censo de poblacion, 
que se publicó el año 1831 en u n es-
tado cuyo total asciende á 6 .382 .264 
habitantes , bien que los datos de que 
se valió este autor fueron en la ma-
yor par te t an escasos y defectuosos, 
que él mismo manif iesta su descon-
fianza, añadiendo que en su sent i r , la 
poblacion de la república escedia de 
siete millones de habi tantes (11) . E l 

(11) „Resultan indicados en números 
„redondos (dice el autor de esta noticia, p* 
7) el distrito federal, los estados de Gua-
„najuato, Mégico, Sinaloa, Sonora, T a -
„maulipas y Yucatan, y ademas, los terri-
„torios de la Baja California, Colima y 
„Nuevo-Mégico, de cuyas secciones me 
„hallo sin datos. La suma ó resultado to-
,,tal parece ser de 6.362.264 habitantes en 
„toda la federación ; pero si se calculan las 
„dificultades de reducir á número cierto 
„una poblacion diseminada en un paiB in-
,,menso, terminado en muchas de sus fron-
„teras por regiones habitadas de tribus er-
„rantes sobre tierras feraces y climas favo-
„rabies, no parecerá exagerado en aritmé-
t i c a política el concluir, que la poblacion 
„de la República Megicana escede de 
„7.000.000 de almas en BU estado presente • 



calendario de 1834, publicado en es-
ta capital por D. M. Galvan, contie-
ne unas noticias estadísticas de nues-
t ro pais que llamaron la atención de 
todas las personas instruidas, por la 
maestría con que están escritas, y en 
ellas se hace ascender nuestra pobla-
ción á 7 .734.292 habitantes. Final-

„Corrobora lo espuesto la circunstancia de 
„que muchos de los datos que tengo á la 
„vista, como producentes de la suma gene 
„ra l , son de cuatro, seis, y aun ocho años 
„de atraso, y es muy probable que, á pe-
nsar de algunas causas que deben repu. 
„tarse en pérdida, la poblacion haya au. 
„mentado sucesivamente en el espacio de 
„t iempo que dejo insinuado» Fuera de 
„ la suma general, las demás sumas parcia-
„les casi todas van incompletas en el esta-
ndo relativo al censo; y no ha podido ser 
„de otro modo, vista ¡a inexactitud de los 
„materiales que las han producido.» 

mente, la comision de la actual cá-
mara de diputados, encargada de pre-
sentar al congreso el proyecto de di-
visión territorial de la república, de-
dujo en su dictámen de 6 de junio del 
presente año, un total de 7 .009.120 
habitantes, como mínimum de la po-
blacion hallada en documentos re-
cientes, t rabajados ya con algún es-
mero, y dignos de fe (12). 

T a n notables diferenciasen un pun-
to de tan grande importancia, debían 
necesariamente obligar al Instituto á 
buscar datos mas seguros. Así lo hi-
zo sin perdonar á medio, diligencia 
ni sacrificio alguno, y ha tenido la 
satisfacción de verse ayudado en es-
te nuevo y penoso trabajo por el go-
bierno, por muchas autoridades de los 
departamentos, y por un considera-
ble número de particulares, con un 
celo digno de las luces del siglo en 

(12) Diferencia que se nota en los principales cálculos déla paliación de la RepúT 

blica Megicana, ejecutados desde el año de 1793 hasta el actual de 1838. 

ABoeáqoe 
•erefiereU Húmero do 
PON«*»- habíanle». 
1793... .Censo del conde de Revíllegigedo 5.2U0 000 

1803... .Tablas geográfico-políticas del reino de Nueva-España 5.764.731 

1810.. . .Semanario económico de Mégieo 5.810.005 

1820....NAVARRO. Memoria sobre la poblacion del reino de Nueva-España 6.122.354 

Cálculo del primer congreso megicano 6.204.000 

1831... .Censo actual de la República Mcgicana, publicado por D. A . J . 

Valdes 6.382.264 

1825. . . .Ensayo político sóbrela Nueva -España , por el barón A. do Hum-

koldt [cerca de 7.000.000 

1838.. . .Dictámen de la comision de la cámara de diputados 7.009.120 

1834....Calendario megicano para el año de 1834, por D. M. Galvan 7.734.292 

1836....Noticia de los estados y territorios que componen la unión megicana...7.843.132 

que vivimos (13). Así es que el Ins-
tituto, enriquecido con documentos 
coetáneos, bastante abundantes, y t ra-
bajados con mayor circunspección y 
exactitud, no teme y a aventurar su 
cálculo de la poblacion de la repúbli-
ca ; pero sin pretender jamas que este 
calculo sea tenido por exacto en toda 
la estension de la palabra, pues con-
fiesa que á pesar de sus esfuerzos es-
tá muy léjos de haber conseguido, con 
respecto á varios departamentos to-
da la certeza necesaria del número 
de sus habitantes. Sin embargo, con-
fia en que este cálculo es el mas cer-
cano á la verdad, de cuantos se han 
hecho hasta ahora, y crée que fácil-
mente puede rectificarse por medio 
de las noticias estadísticas particula-
res de cada departamento, que se pu-
blicarán sucesivamente en los siguien-
tes boletines: entre tanto debe mirar-
se este cálculo como mínimum de la 
poblacion general. 

Del frente 3 .311.517 
Guana jua to 513.606 
Oa jaca 500 .278 
Michoacan 497.906 
San Lu i s Potosí 321 .840 
Zacatecas 273 .575 
Veracruz 254.380 
Dn rango 162.618 
Chihuahua 147.600 
Sinaloa 147 000 
Chiapas 141.206 
Sonora 124.000 
Queré ta ro 120.560 
Nuevo-Leon 101.108 
Tamaul ipas 100.068 
Coahuila 75 .340 
Acniascalientes 69 .693 
Tabasco 63.580 
Niievo-Méeico 57.026 
Californias 33 .439 
Tejas 27 .800 

DEPARTA-
MENTOS. 

Número de 
habitantes. 

Mégieo 1.389.520 
Jalisco 679.111 
Puebla 661.902 
Yuca tan 580.984 

7.044.140 

Al frente 3.311.517 

(13) En las actas de las sesiones del 
Instituto, que deberán imprimirse sucesiva-
mente en los boletines, se hará la debida 
mención de las personas que han tenido la 
generosidad de suministrar á este estable-
cimiento datos estadísticos, geográficos ó 
de cualquiera otra especie, y de hacerle do-
nación de obras 6 documentos propios de 
su objeto. 

Aun cuando se desconfiase de la 
exactitud de los datos que ha tenido 
presentes el Insti tuto para formar es-

, te cálculo, bastar ía un raciocinio muy 
sencillo, para hacerlo aparecer como 
el mas cercano á la verdad, según se 
ha dicho. Por la observación mas es-
crupulosa del movimiento de la pobla-
cion en diferentes quinquenios, se ve 
probado en las Tablas Geográfico-po-
lí/icas, que el aumento de nuestra po-
hlacion en años benignos correspon-
de á por 100 *. Ahora bien, aun 
haciendo la aplicación de este cálcu. 

* Esto es, 127528 rVo habitantes de 
aumento anual. 
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lo al censo de dichas Tablas, que dió 
en 1803 un estado de 5.764.731 ha-
hitantes, tendríamos un aumento de 
105.000 habitantes por año, de lo 
que resultaría un aumento de pobla-
ción de 3.675.000 habitantes en los 
treinta y cinco años que han media-
do desde el de 1803 hasta el actual 
de 1838, y que añadidos al total de 
aquel censo, dar ían actualmente una 
poblacion de 9.439.731, número mas 
que suficiente para que se hiciesen 
en él todas las deducciones posibles 
por las epidemias, guerras civiles y 
demás calamidades que han afligido 
á nuestro suelo desde la época citada, 
y para que quedasen mas de siete mi-
llones de habitantes por número de la 
poblacion actual . 

U n a de las investigaciones mas im-
portantes en nuestra estadística seria 
sin duda la que se hiciese para com-
parar el número de nacidos en las re-
giones llamadas entre nosotros tier-
r a s calientes, con el de los nacidos en 
las t ierras llamadas frias. El Institu-
to aun no ha podido fijar con seguri-
dad el esceso que resulta de esta com-
paracion, por no poseer hasta ahora 
mas datos de esta especie que los 
pertenecientes á nueve departamen-
tos ; pero por lo que lleva observado 
hasta el dia de hoy, crée que el esce-
so de nacidos en dichas t ierras ca-
lientes podrá ser, respecto de las frías, 
de 1 t

5J; por 100; aunque para poder es-
tablecer un término medio seguro en 
esta materia, será indispensable des-
preciar las apariencias accidentales 
de los lugares, y tomar por base de 
!a comparación las temperaturas me-

dias en unas y otras regiones, y esta 
especie de t rabajo exige demasiado 
tiempo para que el Insti tuto hubiese 
ya podido obtener resultados seguros 
y generales. N o obstante, pueden pre-
sentarse interinamente como prueba 
del cálculo indicado los estados si-
guientes, que ofrecen toda la seguri-
dad posible, en cuanto á la certeza de 
los datos que contienen. 

1 / 

Resultado de los censos generales del 
departamento de Zacatecas, hechos 
desde el año de 1824, y aumento 
progresivo que según ellos ha teni-
do aquella poblacion antes de que 
se le segregara el partido de Aguas-
calientes. 

o ° a 
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¡ . . . 24 .077 

¡ . . . 1 7 , 6 6 0 

2 . ° 

E n 1836, despues de la segre-
gación del partido de Aguas-
calientes, tenia este depar-. 

tamento 264.505 
Actualmente tiene * 273 .575 

Aumento de poblacion en año 
y medio. 9 .070 

3 . ° 

E n los semestres corridos des-
de 1.° de enero de 1837 has-
ta 30 de junio de 1838 na-
cieron en el mismo departa-
mento 21.941 

Murieron 12.871 

Aumento de p o b l a c i o n . . . . ' . . 9 .070 

4 . ° 

El departamento de Oajaca 
contaba en 1834 457.033 

T i e n e hoy (d ic iembre de 
1838) 

Aumento de poblacion en cua-
tro años 43 .245 

BESUIITAOOS. 

Maximum del aumento anual 
de poblacion en O a j a c a . . . .15 .000 

Minimum en el mismo 6.000 

Maximum id. en Zacatecas . .12 .000 
Minimum id 500 

Mas adelante, cuando el Insti tuto 
posea ya el número de datos suficien-
te para establecer reglas generales, 
estenderá sus investigaciones hasta 

• 30 do jonio do 1838. 

comparar el esceso de nacidas y de 
muertos en todas las regiones com-
prendidas bajo las tres zonas que tan 
sensiblemente hacen variar la natu-
raleza de nuestro suelo, y son causa 
de que se las distinga con las deno-
minaciones de frias, calientes y tem-
pladas. 

D e no menor importancia son las 
investigaciones sobre el esceso que 
se observa en un sexo respecto del 
otro, y que refiriéndonos á nuestro 
pais han dado lugar á muy diversas 
opiniones. Antes de que el barón de 
Humboldt publicase sus erudi tas y 
preciosas observaciones, era opinion 
muy común, que en el nuevo mundo 
no seguia la naturaleza la misma ley 
de equilibrio en la diferencia de sexos 
que sigue en Europa , y que con es-
pecialidad en las regiones intertropi-
cales, escedia notablemente el núme-
ro de hembras al de varones. E l ba-
rón de Humboldt combatió esta opi-
nion intentando hacer ver que care-
c ía de fundamento, y para probarlo 
publicó en su Ensayo político un es-
tado de poblacion de ocho inten-
denc ias , en el cual aparece que 
de 1 .352.835 habitantes, resultaron 
687.935 varones y 664.900 hembras, 
que establecen una proporcion de 100 
á 95. En las Tablas Geográjico-polu 
ticas ya citadas, obra digna de apre-
cio bajo todos aspectos, se dice ter-
minantemente que „en la Nueva-Es-
„paña, así en las intendencias de tier-
rafría como en las de tierra calien-

la poblacion se inclina á un esce-
,,so de varones." D , Fernando Na-
varro y Noriega dedujo en sus esta-

R 
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dos de poblacion 71.642 varones mas, 
que hembras, y finalmente en las re-
lociones de las poblaciones y lugares 
pertenecientes á cada alcabalatorio he-
chas de órden del gobierno en 1781 
y mandadas reunir por el virey D . 
J u a n Ruiz de Apodaca en 31 de oc-
tubre de 1818, aparece siempre el es-
ceso á favor de los varones, aunque 
en una proporcion mucho menor que 
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la que asigna el barón de Humboldt. 

Miént ras que el Inst i tuto puede de-
cidir tan interesante cuestión, se con-
tentará con insertar las siguientes 
apuntaciones, que siendo y a bastante 
aumerosas, servirán para empezar á 
ia r alguna luz sobre esta materia, en 
|ue se interesa nada ménos que el 

conocimiento de nuestra poblacion 
útil y productiva. 
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E n general puede advertirse que el 
esceso de un sexo respecto del otro, 
está en razón inversa de la latitud de 
los lugares; esto es, que miéntras mas 
se separa del Ecuador un lugar, mé-
nos escede el número de las hembras 

al de los varones, hasta llegar este á 
ser mayor que aquel, á medida que 
va aumentándose la la t i tud; pero de-
bemos esceptuar de esta regla al de-
partamento de Tamaulipas , en donde 
es estraordinaria la constancia con 
que la naturaleza mantiene siempre 
en esceso el número de varones. E l 
documento mas antiguo que ha podi-
do proporcionarse el Insti tuto para 
hacer investigaciones sobre esta ma-
teria en el referido departamento, es 
del año de 1793, y por él se ve que 
nacieron en los territorios del Pánu-
co, desde dicho año hasta el de 180 ¿, 
cerca de 124 varones mas que hem-
bras, y que murieron 30 hembras mas 
que varones; de modo que en este de . 
par tamento hay una doble causa pa-
ra el esceso en el número de los va-
rones, y esta ley de la naturaleza ha 
sido allí t an constante, que apénas 
una vez sola en el espacio de diez 
años superó el número de hembras 
nacidas al de varones nacidos, y so-
lamente dos veees en el mismo espa-
cio de tiempo, fallecieron mas varo-
nes que hembras; siendo de notar que 
el esceso en una de estas dos veces 
fué de 13 varones (14). 

(14) Nacen mas hembras que varones 
en los siguientes departamentos, según el 
órden en que van colocados. 

1.» Veracrus (mayor número). 
2.° Oajaca. 
3." Puebla. 
4." Michoacan. 
5.a Guanajuato. 
6.° Jalisco. 

Nacen mas varones que hembras en lo; 
* 



El Insti tuto puede asegurar , y es 
ciertamente una idea muy consolado-
ra , que la rapidez con que de d ia en 
d ía se aumenta nuestra poblacion, 
prueba cuan acertadamente calculó 
el barón de Humboldt, que debía esta 
tener en diez años un aumento de 
TVO» P u e s aunque á primera vista pa-
rece que este aumento ha necesitado 
mayor espacio de tiempo, deben to-
marse en consideración las circuns-
tancias estraordinarias que han ve 
nido á contrar iar á la naturaleza. 
„Los datos que he adquirido (dice 
aquel profundo y respetable estadista) 
„ace rca de los nacidos y muertos, y 
„de estes respecto á la poblacion en-
„tera, prueban que si no viniese al-
, ,guna causa estraordinaria y perfor-
a d o r a á t ras tornar de cuando en 
„cuando el órden regular de la natu-
r a l e z a , la poblacion de la Nueva-Es -
p a ñ a debería duplicarse cada diez y 
, nueve a ñ o s ; M y comparando mas 
adelante el mismo autor los progre-
sos de la poblacion en Rusia con los 

depar tamentos siguientes, por este órden : 

1.» Alta California..(mayor número) . 
2.° Nuevo-Mégico. 
3.° Sonora. 
4.» Chihuahua. 
5.° Coahuila. 
6." Nuevo. Leon. 

E n todas las ciudades supera por lo co-

m ú n el número de hembras al de varones, 

y en la capital parece se hal lan estas res-

pecte de aquellos e n razón de 5 : 4 (poco 

m a s ó menos) . 

" " ' . . a 

de la nuestra, añade * : „¡Qué obstá-
c u l o s no opone la misma naturale-
,,za á los progresos de la poblacion en 
„las partes septentrionales de la Eu- t 

„ropa y de la As i a ! ¡ Qué contraste 
^ n t r e la fertilidad del suelo megica-
,,no, enriquecido con las mas precio-
,,sas producciones vejetales de la zo-
,,na tórrida, y las t ierras estériles de 
„aquellos países, que permanecen mae 
„de la mitad del año sepultadas bajo 
„los hielos! (15)» 

E l Insti tuto tiene muy fundadas 
esperanzas de poder presentar al pú-

• Enmyo político, t om. 1« p. 316, se-
gunda ed ic ión .—En el mismo tomo, p. 304, 
d i c e : „ E s indudable qne la poblacion de 
„Nueva-España se aumen ta con una prodi-
g i o s a rapidez » 

(15) H e aquí los t é rminos del creci-
mien to d« la poblacion en Europa . 

La pollacion se dobla 
Años, 

E n Prusia , en 39. (a) 
E n el imperio de Aust r ia , en 44. 
E n la Rusia europea, en 48. 
En Polonia y Dinamarca , en. 50. 
E n las islas Br i tánicas , en 52. 
E n Suecia , Noruega , Suiza y P o r . 

tugal , en 56. 
E n España , en 62. 
En I ta l ia , en 6 S . 
E n Grecia y Turqu ía de Europa , en 70. 
En lo« Paises Bajos ( a n t i g u o s \ en. . 84. 
E n Alemania, en 120. 
E n F ranc i a , en 125. 

E l periodo de la duplicación general en 
la Eu ropa en te ra , es pues do 57 años . 

(a) Este es el maximum de I» aceleración que 
ofrece este fenómeno natural en Europa. 

blico dentro de poco tiempo el cálcu-
lo (si no exacto, á lo ménos aproxi-
mado á la exacti tud cuanto sea posi-

p ble) de nuestra poblacion útil, y por 
consiguiente de los productos genera-
les de nuestro suelo, que siempre de-
ben compararse con aquella para de-
ducir el valor de cada individuo. Fá-
cil le seria repetir los cálculos que so-
bre estos dos puntos han ejecutado el 
barón de Humboldt y algún otro es-
critor, y limitarse á hacer en ellos 
las variaciones prudenciales que exi-
gen el transcurso de los años y las 
diversas c i rcunstancias en que desde 
entónces se ha visto la República 
M e g i c a n a ; pero si así procediera el 
Insti tuto, fal taría á su principal obli-
gación, que es buscar por sí mismo y 
á toda costa la verdad absoluta, sin 
dejar lugar á la menor incertidum-
bre. Desgraciadamente ha querido 
la suerte que el Insti tuto se ocupe en 
estos trabajos en una época en que 
no se oye hablar mas que de estable-
cimientos de contribuciones, de au-
mento del ejército y de toda especie 
de reformas, de modo que es hoy in-
finitamente mas difícil descubrir la 
verdad por entre tantos temores, tan-
tos intereses, y tantos motivos que 
mueven á ocultarla. E n vano, mas de 
u n a vez se ha valido el Instituto de 
los recursos de la amistad, y ha pues-
to en juego el poderoso resorte del 
amor propio; todo ha podido ménos 
que el recelo que inspira una pregun-
t a mirada por el común del pueblo en 
todas las naciones y en todos los tiem-
pos como un funesto presagio, y esta ¡ 
es sin disputa la principal razón que ¡ 

existe para que sea tan limitado el 
número de resultados exactos que ha 
obtenido has ta ahora el Insti tuto. S in 
embargo, deseando no desperdiciar la 
menor ocasion de generalizar cual-
quiera idea que pueda servir de con-
suelo á nuestros conciudadanos, y de 
guia á nuestro gobierno, espondrá en 
este lugar, y a que ha tocado el punto 
de los productos generales de la na-
ción y de los proyectos de reformas 
administrativas, que según la Memo-
ria publicada por el Consulado de Ve-
racruz en 1817 *, los productos anua-
les de nuestro suelo fueron calcula-
dos, con una exactitud digna de ser-
vir de ejemplo en los trabajos de esta 
especie, del modo s iguiente : 

Petos fuertes. 

. ("Consumos interiores...133.852 625 
A g n - ) 

cul tura . | Es t r acc ion 4.997.496 

Indust r ia « . 0 1 1 . 8 1 8 

Minerales 27 951.000 

TOTAL - 227.812.939 

E l autor de esta Memoria dijo en 
su informe que „estos valores se au-
m e n t a r í a n considerablemente cuan-
„do hubiese una mas acer tada y jus -
„ta division de propiedades, porque 
„estas entónces lo adquirir ían mucho 
„mayor ." Es t a division de propieda-
des se ha verificado desde aquella 

* Memoria de estatuto J(C.. por el ca-
pitán D. José Mar í a Quiros , secretario del 
Consulado de Veracruz, leida en la p r ime , 
ra junta de gobierno celebrada el 2 4 de ene-
ro de 1817. 
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época notabilisimamente, y tanto las 
rúst icas como las urbanas han adqui-
r ido un valor que en ningún tiempo 
habian tenido: nuestra industria se 
ha aumentado y cada dia se aumen-
ta de un modo palpable: nuestro pue-
blo consume hoy en efectos de ves-
tuario dos veces mas de lo que con-
sumía an te r iormente : los efectos de 
lujo se han generalizado en todas las 
clases de la sociedad, hasta formar 
muchos de ellos objetos nuevos de 
nuestra propia indus t r i a : la agricul-
tura se ve ya auxiliada por el arte, 
lo mismo que nuestras minas, de mil 
modos que ántes no conocíamos: el 
comercio ha tomado un incremento 
y un impulso que lo hacen ya indis-
pensable á la E u r o p a : en una pala-
bra, todas las circunstancias contri-
buyen á hacernos juzgar que los pro-
ductos anuales de nuestra nación lle-
gan hoy por lo ménos á 300.000.000 
de pesos fuertes. A nadie parecerá 
exagerado este cálculo, si ademas de 
tomar en consideración las razones 
indicadas, reflexiona que cuando se 
trató, durante el reinado de Felipe 
III, esto es, por los años 1606 á 1608, 
de trasladar la ciudad de Mégico del 
sitio en donde hoy se halla á las altu-
ras de Tacuba y de Tacubaya , se de-
sistió de este proyecto en atención á 
que iba á disminuirse considerable-
mente la circulaeio.i del numerario 
por la baja que debían tener muchas 
rentas, y entre ellas, mas que todas, 
la de fincas urbanas, valuada entón-
eos en 1 .018.970 pesos fuertes. Su-
poniendo que esta renta correspon-
diese al 5 p | , resultará un capital de 

ménos de 20 millones y medio de pe-
sos, que era el valor de todo el case-
río de la ciudad Actualmente pa-
sa este mismo valor de 67 millones, y * 
hay edificios que producen hasta el 
16 p§. E n el año 1790 se vendieron 
cuatro haciendas en el Mezquita!, por 
venta voluntaria y por valuación le-
gal, del modo s iguiente : 

Valor Reñía libre 
en venta. enano común. 

1. a 55 .000 ps. fs . . . 4160 . 
2. a 47.500 3 .300, 
3. a 36.000 2.500. 
4. a 26 .800 1.649. 

165.300 11.609. 

Es t a s mismas haciendas fueron ta-
sadas el año de 1829 de este modo: 

Valor Benta libre 
en venta. en ano común. 

1. a 105.000 7.680. 
2. a 68.600 5 .630. 
3. a 56 .000 4.200. 
4. a 46.000 3.960. 

275.600 21.470. 

Los ejemplos de esta especie po-
drian multiplicarse hasta lo inf ini to; 
pero bastan los referidos para hacer 
ver el considerable aumento que han 
tenido los valores, y que no puede pa-

* En el año 1796, la contribución del 
2 J p £ impuesta á las casas produjo en la 
capital 35 527fW pesos, cuya suma per-
tenece á u n a ren ta de 1.421.096,, 5 „ S„ ps, 

2 3 

recer exagerada la apreciación que 
hacemos de los productos generales 
de nuestro suelo en 300 millones de 
pesos anuales. Es t a renta al 5 p j re 
presenta un capital de seis mil millo-
nes de pesos, y este raciocinio incon-
trovertible ofrece por consiguiente á 
nuestro gobierno un campo vastísi-
mo para poder meditar un sistema 
de contribuciones, que por modera-
das que sean, siempre reemplazarán 
con escesiva ventaja á los ef ímeros y 
desvirtuados recursos á que hoy se 
ve reducido (16) . 

(16) Se ha hecho m u y común en t r e no-
sotros de a lgún t iempo á esta parte la ma-
n í a de encarecer la miseria general de la 
n a c i ó n ; pero esta es una de las m u c h a s 
ideas falsas que hace concebir el estado de 
incer t idumbre y de temor en que p o n e n i 
los espíri tus las conmociones in 'es t inas . La 
nación megicana ve aumenta r su poblacion 
y su riqueza ter r i tor ia l : si án tes t e n i a en 
las principales ciudades unos cuantos par-
t iculares millonarios, que hac ian u n mono-
polio del dinero y del comercio, y manto 
ufan en cierta dependencia á los demás ca-
pitalistas, ahora cuenta un considerahlo nú -
mero de propietarios y capital istas de me-
diana fo r tuna que entónces n o existian, y 
que dan á la circulación del numerar io , al 
cambio de los f rutos , y á la industria en ge-
neral, todo el impulso que Ies dicta su propio 
Ínteres, con absoluta libertad, sin n inguna 
de las t rabas que existieron has ta la época 
de nues t ra independencia, y por mil medios 
diferentes que án tes no se conocían. La 
fa l t a de recursos y la escasez que de ella di-
mana se advierten ún icamen te e n el gobier-
n o y en todos los ramos é individuos que de-
penden de él, lo cual es cosa m u y dist inta; 
pero a u n esta misma escasez desaparecerá 
t a n pronto como el gobierno quiera poner 
a lgún rtrdcn en los r amos que le tocan, y 

Por lo tocante á la estadística mo-
ral, el Insti tuto se halla ocupado en 

adopte sobre todo u n sistema de hac ienda 
en que se l imiten los gastos á las verdad«. 
NB necesidades, ó por lo ménos á los in-
gresos. Es te f u é todo el secreto de la ad-
ministración española . Aquel gobierno vi-
gilaba con s a m a atención sobre la conduc-
ta de los empleados á quienes confiaba e l 
manejo de las ren tas púb l i cas : s iempre im . 
pidió el robo, y especialmente el peculado, 
con todo el empeño ¡e u n gobierno que de-
sea a u m e n t a r su riqueza: llevó la economía 
al g rado de supr imir a lgunas inst i tuciones 
y a lgunos establecimientos, que aunque po-
dían ser útiles, le parecieron demasiado eos-
tosos : en u n a palabra, s iempre llevó por 
sistema que sús gastos j a m a s escedieran d» 
las dos te rceras par tes de sus rentas , y qu» 
se l imitasen á la torcera parte de ellas, 
s iempre que fuese posible. D i remos en pruo-
ba de esto, que desdo 1784 has ta 1789 (y ci-
t amos esto quinquenio, porque tenemos í 
la vista los documentos originales de cada 
año) produjeron las r ea t a s en Nueva-Espa-
ñ a al gobierno español, por t é rmino me-
dio anual , 2 0 075.261 pesos fue r t e s : gastó 
6.190927; y le quedó un producto líquido 
de 13.884.33l ; esto es, los gastos de la ad-
ministracion fueron m é n o s de la tercera 
parte del producto total , y ménos de la mi-
t a d del producto líquido. E l mismo gobier-
n o mantenía en t iempo de paz un e jé rc i to 
de 32.934 hombres, que le costaban, un a ñ o 
con otro, 1 800.000 pesos: agregando á es-
ta suma los gastos que ocasionaban las for-
talezas (de las cuales sola la do Perote cos-
taba anua lmente de 150 á 200.000 pesos), 
y los demás imprevistos y estraordinarios, 
importaba el total de gastos del r amo de la 
guerra ménos de 4.000 000 de pesos. ¿Quién 
de nosotros ignora que en nuestros dias, 
no teniendo 12.000 hombres efect ivos sobro 
las a rmas nuestro gobierno, e n toda la es . 

¡ tensión de la república, ha habido año en 
I que el r amo do la guer ra h a costado m a s de 
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época notabilisimamente, y tanto las 
rúst icas como las urbanas han adqui-
r ido un valor que en ningún tiempo 
habian tenido: nuestra industria se 
ha aumentado y cada dia se aumen-
ta de un modo palpable: nuestro pue-
blo consume hoy en efectos de ves-
tuario dos veces mas de lo que con-
sumía an te r iormente : los efectos de 
lujo se han generalizado en todas las 
clases de la sociedad, hasta formar 
muchos de ellos objetos nuevos de 
nuestra propia indus t r i a : la agricul-
tura se ve ya auxiliada por el arte, 
lo mismo que nuestras minas, de mil 
modos que ántes no conocíamos: el 
comercio ha tomado un incremento 
y un impulso que lo hacen ya indis-
pensable á la E u r o p a : en una pala-
bra, todas las circunstancias contri-
buyen á hacernos juzgar que los pro-
ductos anuales de nuestra nación lle-
gan hoy por lo ménos á 300.000.000 
de pesos fuertes. A nadie parecerá 
exagerado este cálculo, si ademas de 
tomar en consideración las razones 
indicadas, reflexiona que cuando se 
trató, durante el reinado de Felipe 
III, esto es, por los años 1606 á 1608, 
de trasladar la ciudad de Mégico del 
sitio en donde hoy se halla á las altu-
ras de Tacuba y de Tacubaya , se de-
sistió de este proyecto en atención á 
que iba á disminuirse considerable-
mente la circulaeio.i del numerario 
por la baja que debían tener muchas 
rentas, y entre ellas, mas que todas, 
la de fincas urbanas, valuada entón-
eos en 1 .018.970 pesos fuertes. Su-
poniendo que esta renta correspon-
diese al 5 p | , resultará un capital de 

ménos de 20 millones y medio de pe-
sos, que era el valor de todo el case-
río de la ciudad Actualmente pa-
sa este mismo valor de 67 millones, y * 
hay edificios que producen hasta el 
16 p§. E n el año 1790 se vendieron 
cuatro haciendas en el Mezquita!, por 
venta voluntaria y por valuación le-
gal, del modo s iguiente : 

Valor Reñía libre 
en venta. enano común. 

1. a 55 .000 ps. fs . . . 4160 . 
2. a 47.500 3 .300, 
3. a 36.000 2.500. 
4. a 26 .800 1.649. 

165.300 11.609. 

Es t a s mismas haciendas fueron ta-
sadas el año de 1829 de este modo: 

Valor Renta libre 
en venta. en ano común. 

1. a 105.000 7.680. 
2. a 68.600 5 .630. 
3. a 56 .000 4.200. 
4. a 46.000 3.960. 

275.600 21.470. 

Los ejemplos de esta especie po-
drian multiplicarse hasta lo inf ini to; 
pero bastan los referidos para hacer 
ver el considerable aumento que han 
tenido los valores, y que no puede pa-

* En el año 1796, la contribución del 
2 J p £ impuesta á las caeas produjo en la 
capital 35 527fW pesos, cuya suma per-
tenece á u n a ren ta de 1.421.096,, 5 „ 6„ ps, 
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recer exagerada la apreciación que 
hacemos de los productos generales 
de nuestro suelo en 300 millones de 
pesos anuales. Es t a renta al 5 p j re 
presenta un capital de seis mil millo-
nes de pesos, y este raciocinio incon-
trovertible ofrece por consiguiente á 
nuestro gobierno un campo vastísi-
mo para poder meditar un sistema 
de contribuciones, que por modera-
das que sean, siempre reemplazarán 
con escesiva ventaja á los ef ímeros y 
desvirtuados recursos á que hoy se 
ve reducido (16) . 

(16) Se ha hecho m u y común en t r e no-
sotros de a lgún t iempo á esta parte la ma-
n í a de encarecer la miseria general de la 
n a c i ó n ; pero esta es una de las m u c h a s 
ideas falsas que hace concebir el estado de 
incer t idumbre y de temor en que p o n e n i 
los espíri tus las conmociones in 'es t inas . La 
nación megicana ve aumenta r su poblacion 
y su riqueza ter r i tor ia l : si án tes t e n i a en 
las principales ciudades unos cuantos par-
t iculares millonarios, que hac ian u n mono-
polio del dinero y del comercio, y manto 
ufan en cierta dependencia á los demás ca-
pitalistas, ahora cuenta un considerable nú -
mero de propietarios y capital istas de me-
diana fo r tuna que entónces n o existian, y 
que dan á la circulación del numerar io , al 
cambio de los f rutos , y á la industria en ge-
n e r a l todo el impulso que Ies dicta su propio 
Ínteres, con absoluta libertad, sin n inguna 
de las t rabas que existieron has ta la época 
de nues t ra independencia, y por mil medios 
diferentes que án tes no se conocían. La 
fa l t a de recursos y la escasez que de ella di-
mana se advierten ún icamen te e n el gobier-
n o y en todos los ramos é individuos que de-
penden de él, lo cual es cosa m u y dist inta; 
pero a u n esta misma escasez desaparecerá 
t a n pronto como el gobierno quiera poner 
a lgún órden en los r amos que le tocan, y 

Por lo tocante á la estadística mo-
ral, el Insti tuto se halla ocupado en 

adopte sobre todo u n sistema de hac ienda 
en que se l imiten los gastos á las verdade. 
raB necesidades, ó por lo ménos á los in-
gresos. Es te f u é todo el secreto de la ad-
ministración española . Aquel gobierno vi-
gilaba con s a m a atención sobre la conduc-
ta de los empleados á quienes confiaba e l 
manejo de las ren tas púb l i cas : s iempre im . 
pidió el robo, y especialmente el peculado, 
con todo el empeño ¡e u n gobierno que de-
sea a u m e n t a r su riqueza: llevó la economía 
al g rado de supr imir a lgunas inst i tuciones 
y a lgunos establecimientos, que aunque po-
dían ser útiles, le parecieron demasiado eos-
tosos : en u n a palabra, s iempre llevó por 
sistema que sús gastos j a m a s escedieran d» 
las dos te rceras par tes de sus rentas , y qua 
se l imitasen á la torcera parte do ellas, 
s iempre que fuese posible. D i remos en prue-
ba de esto, que desdo 1784 has ta 1789 (y ci-
t amos esto quinquenio, porque tenemos 4 
la vista los documentos originales de cada 
año) produjeron las r ea t a s en Nueva-Espa-
ñ a al gobierno español, por t é rmino me-
dio anual , 2 0 075.261 pesos fue r t e s : gastó 
6.190927; y le quedó un producto líquido 
de 13.884.33l ; esto es, los gastos de la ad . 
ministracion fueron m é n o s de la tercera 
parte del producto total , y ménos de la mi-
t a i del producto liquido. E l mismo gobier-
n o mantenía en t iempo de paz un e jé rc i to 
de 32.934 hombres, que le costaban, un a ñ o 
con otro, 1 800.000 pesos: agregando á es-
ta suma los gastos que ocasionaban las for-
talezas (de las cuales sola la do Perote cos-
taba anua lmente de 150 á 200.000 pesos), 
y los demás imprevistos y estraordinarios, 
importaba el total do gastos del r amo de la 
guerra ménos de 4.000 000 de pesos. ¿Quién 
de nosotros ignora que en nuestros dias, 
no teniendo 12.000 hombres efect ivos sobro 
las a rmas nuestro gobierno, e n toda la es . 

¡ tensión de la república, ha habido año en 
I que el r amo do la guer ra h a costado m a s de 



aumentar el copioso número que ya 
posée de noticias de crímenes y deli-
tos, reduciéndolas á estados y cua-
dros sinópticos, para que mas fácil-
mente puedan compararse sus resul-
tados y cada una de sus circunstan-
c ias particulares, con los que ofre-
cen los de otras naciones; y aunque 
este es uno de los trabajos cuya pu-
blicación reserva por necesidad el 
Ins t i tu to para los boletines siguien-
tes, no quiere pr ivar á sus conciuda-
danos de la satisfacción que deben 
causarles algunas de las muchas in-

13 000.000 de pesos?... Pero es preciso con-
fesar que la escasez que esperimenta el go. 
bierno se hace trascendental á toda la na-
cion, porque el número de personas depen-
dientes de aquel forma ya una parte muy 
considerable de la sociedad, que no sola-
mente deja de ser productiva, sino que pa-
sa á ser consumidora, puesto que debe exis-
t ir á espensas de la productiva; y esta ade-
mas so ve obligada & auxiliar al gobierno 
con nuevos sacrificios pecuniarios, para po-
nerlo en estado de satisfacer otra infinidad 
de gastos, retirando de la circulación pro-
ductiva una masa do numerario, que viene 

dicaciones que pueden presentarse y a 
como exactas y seguras, y dar u n a 
idea del método que ha adoptado el 
Inst i tuto para ofrecerlas al exámen 
del público con toda la claridad po-
sihle. 

L a s constantes y prolijas observa-
ciones hechas por espacio de un a ñ o 
entero en el gobierno del Distrito fe-
deral, dieron en el término de ocho 
meses consecutivos los resultados si-
guientes respecto á la criminalidad 
en la capital . 

4 ser un capital muerto por mas 6 ménos 
tiempo, y priva á la nación de las utilida-
des que de otro modo podria producirle. S i 
á esto se agrega la desconfianza que inspi-
ra semejante estado de cosas, y que nece-
sariamente obliga 4 los particulares 4 n o 
poner en circulación mas capitales que los 
muy indispensables para sostener el cam. 
bio de frutos en su minimum, sin aspirar 4 
mayores utilidades, podrá formarse u n a 
idea justa de los funestos efectos que debe 
producir en la riqueza general de la repó. 
blica la escasez de recursos que esperimeru 
ta hoy el gobierne. 
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Estos estados, que como se ha di-
cho, fueron ejecutados con toda la 
exacti tud y escrupulosidad posibles, 
dan lugar á las observaciones siguien-
tes. 

1 . a Siendo 202 los criminales de este 
periodo, en una poblacion de 205430 
habitantes * resulta 1 T W> ó cerca de 
dos de los primeros, por cada 1016 
de los segundos, 6 lo que es lo mismo, 
ménos de un criminal por cada 509 
habitantes, debiendo notarse que en 
las ciudades populosas, y con especia-
lidad en las capitales, abundan mas 
los alicientes al crimen, la gente ocio-
sa y las ocasiones de corrupción. 

2 . a Siendo 29 el término medio 
que corresponde á cada mes, en los 
mismos estados, resulta ménos de un 
criminal por dia . E n Paris, por ejem-
plo, el número de personas encarce-
ladas cada veinticuatro horas por ro-
bo, riña y otras infracciones de poli-
cía, es de 25 á 30; si se añaden las 
personas apresadas por delitos de ma-
yor impor tancia , puede calcularse 
aquel número en 35 á 40, de lo que 
resulta que la poblacion de la ciudad 
de Mégico, apénas mas de t res ve -
ces menor que la de Paris , produce 
un número de delincuentes mas de 
treinta veces menor que el que produ-
ce la de la capital de F ranc ia . 

3."» D e los 202 crímenes que con-
tienen los estados, 138 son contra la 
propiedad, y 64 contra las personas: 
por consiguiente resulta uno de los 
primeros por cada 1 4 8 8 | | habitan-

* Este 6B el cálcalo aproximado de la 
poblacion de la capital. 

tes. y uno de los segundos por cada 
3 2 0 9 | J habi tantes ; viéndose en el 
esceso que el número de los primeros 
lleva al de los segundos, los efectos de 
la miseria y del abandono que produ-
cen los hábitos adquiridos en las guer-
ras civiles, mas bien que la perversi-
dad de una intención dirigida al mal. 

4 . a E n los 202 criminales referi-
dos, se nota que el mayor número de 
ellos está comprendido desde la edad 
de veinticinco á cuarenta años, y que 
no hav ninguno menor de diez y siete. 
E n Franc ia , las observaciones cons-
tantes de cinco años dieron estos re-
sultados. 

Años 1826 1827 1828 1829 1830 
Del incuentes] 
de ménos d e l 124 136 143 117 114 
16 años ) 
Id. de 16 4 21-1101 1022 1278 1126 1161 

De lo que puede deducirse que la 
"criminalidad es ménos precoz entre 
nosotros. 

5.a De estos 202 criminales el nú-
mero de solteros aparece" mas de t res 
veces mayor que el total de los casa-
dos y viudos. U n estado de 500 reos 
de las cárceles de París, d¡6 289 ca-
sados y 132 viudos. Parece, pues, que 
entre nosotros el matrimonio endulza 
mas las costumbres, 6 enfrena mas las 
pasiones. 

E n los padrones que con la mayor 
escrupulosidad mandó formar el go-
bierno del distrito desde octubre de 
1835 hasta agosto de 1836, apare-
cen 322 mugeres públicas en la ciu-
dad de Mégico, incluyéndose en este 
número 53, que sin ser enteramente 
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públicas, 6 como vulgarmente se di-
ce callejeras, sino mantenidas por va-
rios particulares, debió el gobierno 
considerarlas como pertenecientes á 
la clase de que se t ra ta . Resulta, pues, 
una prostituta por cada 637{f f ha-
bitantes. E n París, el año de 1832 se 
registraron en los asientos de la pre-
fectura de policía 42699 prostitutas, 
siendo de advertir que el número de 
ellas fué aumentándose progres iva-
mente has ta este grado desde 1812, 
en el cual año no se registraron en la 
prefectura mas que 15523. Resulta, 
pues, que en la pobiacion de París, 
algo mas de tres veces mayor que la 
de la ciudad de Mégico, hay constan-
temente un número de prostitutas ca . 
si sesenta y siete veces mayor que en 
la de esta última ciudad. 

A estas breves indicaciones que ha-
ce ahora el Insti tuto únicamente pa-
ra dar una idea del método que se 
propone seguir al presentar al públi-
co la estadística moral de nuestro 
pais, debe agregar anticipadamente 
la observación de que muchos críme-
nes bastante comunes en otras nacio-
nes son muy raros, ó enteramente des-
conocidos entre nosotros. Por ejem-
pío, no hay memoria en 'una muy lar-
ga serie de años de que algún indivi-
duo haya sido acusado de incendia-
rio. El suicidio es delito sumamente 
raro entre los megicanos, no obstan-
te las funestas vicisitudes á que los 
espone la pasión del juego, que por 
desgracia domina entre ellos en las 
grandes poblaciones, y que en otros 
países es una de las principales cau-
sas de aquel delito. E s igualmente ra-

ro el envenenamiento, debiendo notar-
se que el cortísimo número de perso-
nas que hasta ahora han sido acusa-
das de este crimen pertenecen á esa 
clase dudosa de gentes, existente en 
toda sociedad, que sin formar pa r t e 
de la clase inedia, tampoco pertenece' 
á la vulgar del pueblo, como tal vez. 
debería acontecer en un pais en que 
la naturaleza no ha sido ménos pró-
diga de los medios de destrucción que 
de los de subsistencia. Son descono-
cidos entre nosotros los asesinatos pa-
gados, y muy raros aquellos en que se 
echa de ver el grado á que puede lle-
gar la perversidadad humana, por el 
refinamiento de las circunstancias 
con que se premeditan, ó con que se 
aumenta la crueldad de la ejecución. 
La esperiencia prueba que es muy co-
mún en nuestro pueblo el homicidio 
simple, producido por un acto de ira 
repentino; pero que al mismo tiempo 
es muy raro el asesinato premedi ta-
do y ejecutado á sangre fr ía . R a r a 
vez se oirá hablar entre nosotros de 
crímenes parecidos al que se ejecutó 
en Francia , v. g . en la persona del 
desgraciado Fuáldés, y á los muchos 
que diariamente ñas refieren los pe-
riódicos, y los fastos judiciales de 
otras naciones (17). Ménos común es 

17 Sin recordar loa horrorosos ó increí-
bles crímenns particulares que se cometie-
ron á sangre fria en Francia, durante todo 
el periodo de su revolución de 1792, y sin 
hacer mención de los infinitos que se co-
meten actualmente en aquel mismo reino, 
no ménos increíbles por el refinamiento de 
la crueldad con que son ejecutados, nos 
contentarémos con citar unos de una espe-
cie particular que en nuestros dias llena-

todavía en el pueblo megicano el de-
lito de sacrilegio, y así es que entre 
nosotros pocas veces se ha visto vio-
lado el asilo de los muertos, y acaso 
ninguna ha sido ultrajado puramente 
por 'malicia el culto de nuestro Dios. 
Séale pues, permitido al Instituto ter-
minar estas indicaciones con la s i -
guiente reflexión. Si la nación megi-
cana no fuera morigerada por n a t u -

ron de espanto y de terror á la misma 
Francia por espacio de ocho años; que no 
tienen ejemplo en la histeria de la peiVer-
sidad humana, y que necesitaron de todo el 
poder de Napoleon (entónces primer cón-
sul; para hacerlos cesar.—En el año 1795 
se aparecieron y difundieron por los depar-
tamentos del Este y del Mediodía varias 
cuadrillas de malhechores q\io faltó poco 
para que desolasen enteramente aquellos 
países, pues tenían en nada el robo, el pi-
Uage, la violencia, el asesinato y todos los 
crímenes imaginables. Aumentáronse estas 
cuadrillas de malhechores, y se aumentó su 
crueldad á t a l grido, que'se les designaba 
oon el nombre de cale madores (chaufTeurs) 
<5 quemadores, porque despues do suspender 
4 sus víctimas con una soga, iban ca len-
tándoles y quemándoles gradualmente las 
plantas de los piés para obligarlas á descu. 
brir e l sitio en que podian tener oculto su 
dinero ó sus efectos preciosos. Las medidas 
que tomó el directorio eontra estas formi-
dables gavillas fueron insuficientes, porque 
cuando llegaban áser sorprendidos-algunos 
quemadores, los jueces ante quienes eran 
conducidos w sentían tan atemorizados, 
que rara vez se atrevían á condenarlos. Bo-
ñaparte, oDrando con mas energía logró es-
terminarlos aunque no sin dificultad. Schin. 
derhannes que fué el gefe principal y mas 
temible de estos malhechores, ejerció sus 
crueldades y resistió á tos esfuerzos del pri-
mer cónsul en loa departamentos del Rhin 
hasta el año 1803. 

raleza, ¿cuál hubiera sido su suerte 
en tantas veces en que ha visto á su 
pueblo sin guias que lo dirigieran, 
sin autoridades que refrenaran sus pa-
siones, y empujado abiertamente al 
mal, no por los gefes de los partidos 
civiles, sino por los feroces caudillos 
de las facciones de malhechores, que 
en las conmociones intestinas se unen 
únicamente para trastornar todo ó r -
den y sacudir el yugo de toda ley?.... 

Al mismo tiempo que el. Instituto 
trabaja en la investigación de estas 
noticias, se ocupa en reunir las per-
tenecientes al estado de instrucción 
en que se halla nuestro pueblo, pues 
el resultado que produzca la compa-
ración de aquella con el de los críme-
nes, servirá sin duda alguna para di-
lucidar la reñida cuestión de si la ig-
norancia es la causa principal de los 
crímenes, y si por consiguiente basta 
instruir á los hombres para hacerlos 
mejores y felices. Mas debemos ad-
vertir de antemano, que si en cual-
quiera otra nación puede con seguri-
dad colegirse por el número de niños 
que se instruyen en las escuelas y en 
los colegios, el estado de la instruc-
ción de la mayoría de los habitantes, 
no sucede así entre nosotros, porque 
los trastornos que ocasionan las guer-
ras civiles hacen desaparecer por mas 
ó ménos tiempo muchos estableci-
mientos de instrucción popular, que 
pe restablecen al instante que lo per-
miten las circunstancias, pero que ta l 
vez no existen al tiempo de adquirir-
se las noticias necesarias y formarse 
los estados de cada departamento, que 
es precisamente lo que está sucedien-
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do en el momento en que esto se es-
cribe. Sin embargo, ya posee el I n s -
t i tuto un número de datos verídicos 
suficientes para asegurar que relati-
vamente á la poblacion, hay en la re-
pública megicana mayor número de 
gentes que saben leer y escribir, que en 
algunas de las ilustradas y antiguas 
naciones de Europa. Es ta aserción 
se verá probada de varios modos, pe-
ro principalmente en los estados de la 
criminalidad, en los que es muy fácil 
averiguar el número de reos que han 
firmado sus declaraciones, y en los es-
tados de la fuerza del ejército, en los 
que es igualmente fácil hallar el n ú -
mero de soldados que firmaron sus fi-
l iaciones. Por este medio obtuvo el 
gobierno del distrito el siguiente re-
sultado, respecto de los 202 reos men-
cionados en los estados que van in-
sertos. 

Sab ian leer 
j escribir. 

» —i 
O 
es <B 

64 

3 
er 

33 

Sabian leer 
solamente. 

» 
3 
3 

39 

® 3 
IT* 

16 

N o sabian 
leer ni es. 

cribir. 

< tB 
S 

18 

a 
3 o* 
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Sabian leer y escribir 97 
Sabian leer solamente 55 
N o sabian leer ni escribir c 0 

202 

Aquí se vé que de 202 reos perte-
necientes en su mayor parte á la hez 
del populacho, casi la mitad sabia 
leer y escribir; mas de las tres cuar-

tas partes sabian por lo ménos leer, y 
ménos de una cuar ta parte e ra la úni-
ca que carecía de toda instrucción. 

Igualmente lisonjeros son los datos 
relativos á la clase militar, como lo 
prueba la siguiente noticia que es la 
primera de esta especie que ha obte-
nido el Insti tuto. 

Batallón activo del comercio. 

HOMBBES. 

Tiene de fuerza actualmente 
bajo el pié de paz 322 

Saben leer y escribir 145 
Saben leer solamente 30 
No saben leer ni e s c r i b i r . . . . 147 

De lo que resulta que casi la mitad 
saben leer y escribir, mas de la mi-
tad saben por lo ménos leer, y ménos 
de la mitad carecen de instrucción. 

Batallón primero activo de Mégico. 

HOMBBES. 

Tiene de fuerza actualmente 
bajo el pié de paz 424 

Saben leer y escribir 104 
Saben leer solamente 18 
No saben leer ni e s c r i b i r . . . . 112 
Se ignora lo que saben por ha-

llarse ausentes 190 

Resulta igualmente que de 234 sol-
dados, casi la mitad saben leer y es-
cribir, mas de la mitad saben por lo 
ménos leer, y ménos de la mitad ca . 
recen de instrucción. 

D e 406 reos existentes en la c á r -
cel de la prefectura de la ciudad de 
Puebla, cuyos estados originales teñe-

mos á la vista, resulta que sabían leer 
y escribir 110, que es mas de la cuar-
ta parte; y de las votaciones verifica-
das en esta capital en diciembre del 
año próximo pasado para las eleccio-
nes municipales, resulta que de 3138 
votantes (del sexo masculino solamen-
te), sabian leer y escribir 1128 indi-
viduos, lo que corresponde á mas de 
una tercera par te . 

Si llevando mas adelante estas ob-
sr/-vaciones reunimos el número de 
estos votantes al de los reos, y al de 
los soldados de que se ha hecho men-
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cion, tendremos un total de 4302 in-
dividuos pertenecientes á la clase del 
pueblo, cuyo número ya puede hacer 
regla en ¿ t a especie de cálculos por 
comprender mas de cuatro millares de 
habitantes, tomados á la ventura, sin 
el menor estudio ni premeditación; y 
obtendremos por último resultado que 
de estas 4302 personaslenian instruc-
cion 2687, esto es, mas de cinco ocla-
vas partes del total, y carecían de 
ella ménos de tres octavas partes. 

Mégico 14 de diciembre de 1838. 

Jose' Çomez eL ^rûtuz. 



RESULTADO DEL RECONOCIMIENTO 

nECHO 

E N EL I S T M O DE T E H U A N T E P E C 
D E 

© P . B E 2 T D 3 L S U P R 3 1 £ 0 G 0 B I 3 E 1 T 0 . 

ON incuestionables las ven ta -
jas que encuentran las nacio-

nes en establecer vias de comunica-
ción por agua y por caminos carre-
teros donde estas no son practicables, 
para el mas económico transporte de 
los efectos qué necesitan consumir 6 
les conviene esportar . 

2 . Bajo este aspecto, el istmo de 
Tehuantepec es uno de los puntos mas 
ventajosos sin comparación, que pre-
senta el inmenso territorio de la r e -
pública. Su corta estension desde los 
16° 10' hasta los 18° 8 ' de latitud 
Norte , que apénas harán 51 leguas 
de á 5000 varas en línea recta: el rio 
Coatzacoalco, que atraviesa casi per-
pendicularmente mas de sus dos ter. 
ceras partes, y es navegable en la ma-
yor par te de su curso, aun en su ac-
tual estado de naturaleza; la poca ele-
vación de la Sierra Madre, 6 cordi-
llera que le corta á lo largo, que será 
por el parage en que es mas accesi-
ble de anas 300 varas, y las lagunas 
que al Oriente de Tehuantepec. co-
municando con el mar , contribuyen 

j 

á menguar aun de 6 leguas la anchu . 
ra del istmo, disminuyen de tal modo 
los estorbos para la comunicación, 

..que aunque en mi sentir las dificul-
tades que se oponen á establecerla por 
agua sin interrupción de uno á otro 
mar, sean por desgracia casi insupe. 
rabies, siempre será fácil ejecutarla 
de un modo breve con uu camino, en 
parte por agua y en parte por tierra, 
que abaratando inmensamente los fle-
tes, fecundará á su paso aquel feraz 
terreno, y promoverá un estenso co-
mercio ventajoso á la mayor parte de 
la nación, que proporcionando rápi-
da circulación á los efectos ultrama-
rinos de uno y otro hemisferio, dará 
también salida provechosa á las pro-
ducciones indígenas de nuestras cos-
tas de ambos mares, y aun del inte-
rior de los estados que se les aveci-
nan. 

3. A fin de adquirir datos positi-
vos que pudiesen servir para fuhdar 
juicio exacto de los trabajos que mas 
conviniesen á las circunstancias del 
istmo, tuvo á bien el Exmo. S r . pre-

sidente de la federación D . Guadalu-
pe Victoria, nombrar una comision, 
que puso bajo mi cuidado; la cual tie-
ne el honor de presentar á S. E . el 
resultado de sus indagaciones* Es te 
no podrá ménos de resentirse de las 
dificultades con que ha tenido que lu-
char la comision en sus trabajos. Po-
cos conocimientos de mi parte, difi-
cultad de encontrar cooperadores, es-
casez de instrumentos; y por último, 
el tiempo poco favorable en que se 
emprendió el reconocimiento, por ser 
ya la entrada de la estación de lluvias, 
han ofrecido obstáculos que reclaman 
eficazmente la indulgencia del g o -
bierno para las imperfecciones que 
puedan dejar mal satifechos sus de-
seos en materia tan importante y es-
tensa: bien que en mi sentir habrán 
quedado resueltas las cuestiones mas 
esenciales, respecto á la comunica-
ción de los opuestos mares al través 
del istmo que los separa. 

4 . E n él hace el papel principal 
el rio Coatzacoalco, que desagua en 
el golfo de MégLco por los 18° 8 ' 2 7 " 
de latitud Norte, y los 4o 42 ' 2 2 " de 
longitud oriental de Mégico. Aunque 
su barra tiene solo 14 piés de agua, 
es susceptible de ahondarse; y luego 
se encuentra, hasta algunas leguas de 
su embocadura, suficiente fondo pa-
r a toda clase de embarcaciones. Las 
mareas son poco sensibles en la bar-
ra , pero el canal que forma su parte 
m a s honda, es constante; lo que dis-
minuiría el trabajo que se emprendie-
se para profundizarle y mantenerle 
practicable para las f ragatas que co-
munmente se emplean en el comercio. 

5 . Tiene este rio su origen al 
Oriente de Santa Mar ía Chimalapa, 
hácia la sierra que parte límites en-
t re los estados de Tabasco, Chiapas 
y Oajaca . Estando aquel país ente-
ramente desierto y cubierto de espe-
sos bosques, no se conoce aun el sitio 
preciso de su nacimiento. 

6 . Al N . E . y tres leguas mas ar-
riba de Santa María Chimalapa, cor . 
re el rio por una elevación de 190 va-
ras sobre el nivel del mar , llevando 
una dirección casi de Levante á Po-
niente. Allí se le unen por la orilla 
derecha los n o s P ina y Chimalapi-
11a, á corta distancia el uno del otro; 
y luego pasa como á media legua de 
aquel pueblo, que está por los 16° 52 ' 
30" de latitud Norte, y por 4* 26 ' de 
longitud oriental de Mégico. 

7. La al tura de Santa María es 
de 340 varas sobre el mar, y entre 
Santa Mar ía y la confluencia de los 
citados ríos, se alzan los montes has-
ta dar al camino una elevación de 
mas de 40 varas sobre el pueblo, y co-
mo 190 sobro el rio. 

8. E n esta sierra se hallan los 
pinos que hizo cortar un tiempo el 
gobierno español para el servicio de 
su marina en el astillero de la H a -
bana, y que dieron al r io en aquellos 
parages el nombre de R i o del corte, 
que aun conserva. Los pinos bajar , 
casi hasta la orilla del rio. 

9. Poco mas abajo de Santa M a . 
ría se unen al Coatzacoalco por la 
orilla izquierda, primero el rio del Mi-
lagro, y luego el Iscuilapa, que bajan 
de°la Sierra Madre por el Nor te de 
San Miguel Chimalapa. Corre luego 
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el rio inclinándose hácia el N . O., y 
comienza á disminuir la al tura de los 
cerros por donde va como encajonado. 

10. Al Norte, y como 10 leguas 
de la hacienda de la Chívela, que po-
drá estar por los 16° 42 ' de latitud 
Norte , y 4° 5 ' longitud oriental de 
Még ico , recibe el Coatzacoalco al 
que D . Tadeo Ort iz ha nombrado 
Alaman, compuesto de los ríos Gue-
laguesa y Malatengo reunidos. De 
estos, el primero lo forman los arro-
yos del Norte de San Miguel Chima-
lapa, unidos bajo la denominación de 
rio de la Chichihua, y el que sale de 
los potreros de la hacienda de Tar i fa , 
junte» luego todos con el rio de AI-
moloya que sale de la Sierra Madre 
al S. O. de la Chívela. El Malaten-
go y el Cituni que se le une delante 
de Petapa, bajan de la misma Sierra 
al Occidente de este último pueblo. 

11. Seis leguas mas adelante des-
agua en el Coatzacoalco por la ori-
lla izquierda el Saravia: corre como 
del S . O . viniendo de la parte orien-
tal de la Sierra de los Mijes, y pasa 
por el Occidente de Guichicovi. Des-
de aquí el rio se dirige por algún 
tiempo, si hacemos abstracción de sus 
largos y repetidos tornos, hácia el 
Norte, volviendo luego al Poniente 
para recibir, como 6 leguas mas aba-
jo por la misma orilla, el rio J u r u -
muapa, llamado también Arroyo de la 
Puerta; y t rae la misma dirección que 
el anterior. Este rio sirve en la e s t a -
ción de las aguas para subir por él, 
hasta cerca de Guichicovi, las canoas 
que se emplean en el cortísimo tráfi-
co que hace en el dia la villa de T e -

huantepec por el rio Coatzacoalco. 
E n la estación de secas las canoas 
suben por el rio principal hasta el 
sitio llamado el Mal-Paso,* en la-
confluencia del Saravia, desde donde 
hay mayor distancia á Guichicovi, 
que desde el parage de la Puerta adon. 
de van en la otra estación. 

12. El Coatzacoalco se dirige 
aquí de nuevo al norte, hasta encon-
t rar el río de los Mijes 6 Jaltepec, de 
bastante caudal, que se junta con él 
por su orilla izquierda como 6 l e -
guas adelante del Ju ramuapa . Pro-
cede de las al tas sierras de su mismo 
nombre, que forman parte de la cor-
dillera 6 Sierra Madre, viniendo el 
rio casi del Oeste; y probablemente 
el empuje de su corriente, tanto co-
mo la configuración del terreno, ha-
cen camine el Coatzacoalco hácia el 
N . E . con corta diferencia, d i r ec -
ción que guarda ya hasta salir al mar . 

13. Como otras 6 leguas mas ade-
lante del rio de los Mijes, y por la 
opuesta orilla, desagua el de Chalchi-
jalpa: parece venir del E . S . E . , pe-
ro su curso no es conocido. 

14. A cosa de 10 leguas mas aba-
jo se separa del rio por la izquierda, 
en el sitio llamado la Horqueta, un 
brazo, que reuniéndosele 9 leguas 
mas allá, forma la isla de T a c a m i -

fciexactcs mapas hasta ahora publicados. 

— 1 
(») E l Mal-Paso propiamente se halla 

unas dos leguas mas arriba de la eonfluen-
cio del Saravia, y obstruye la ntvegacion 
del Coatzacoalco: parece ser formado de u n 
banco de pizarra que atraviesa el cauce del 
rio. Ne hay por allí en el dia rio alguno 
que se llame del Paso, como se ve en los 
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chapa. A este brazo del Coatzacoal-
co se junta el rio Manzapa, que pro-
bablemente viene del S. O . de la par-
te del Sur de Acayúcam. 

15. T r e s ó cuatro leguas mas 
abajo de la isla referida, se encuen-
t ra primero por la orilla derecha el 
desembocadero del rio Cuachapa, que 
t rae el mismo rumbo que el Chalchi-
jalpa, y luego por la izquierda el es-
tero de Tlacojalpam, que pasa por el 
pueblo de este nombre, hasta cerca 
del cual es navegable aun para gole-
tas, y sube angostando hasta las inme-
diaciones de Jáltipa, 6 leguas al Es-
te de Acayúcam. 

16. A poco trecho de la boca de 
aquel estero, que cubren unas isletas 
de alguna estension, está el paso de 
la Fábrica, desde donde el rio corre 
largo espacio casi de Poniente á Le-
vante, ancho, profundo y magestuo-
so. Una legua mas abajo recibe por 
su derecha las aguas del rio Uspana-
pa, que viene del S. E . 

17. Otra legua mas adelante des-
emboca el r io de S. Antonio, que trae 
la misma dirección que el anterior, y 
pasa por cerca de los pueblos de Is-
huatlan y Muluacan. 

18. Por último, tres leguas mas 
abajo y como á una de su embocadu-
ra , desagua en él por la orilla izquier-
da el rio navegable de las Calzadas, 
que corriendo del Oeste forma una 
isla, comunicando con el m a r en fel 
sitio nombrado la Barri l la. Un bra-
zo de este rio se aeerca mucho á Aca-
yúcam, cabecera de aquel departa-
mento. 

10. Las orillas del hermoso Coat-

zacoalco son bajas é inundadas, en el 
tiempo de las lluvias, en gran parte 
de su curso. Es tán pobladas de cor-
pulentos árboles de las mas p rec io - , 
sas maderas de las regiones equ i -
nocciales, tan fáciles de t ranspor -
tar como inútiles en el dia, y sin va« 
lor alguno por la falta absoluta de 
poblacion, que imposibilita su corte 
y estraccion. Las al tas palmas (soya-
tes y coyoles) descuellan sobre los ár« 
boles; y espesos arbustos é innumera-
bles yerbas cubren el suelo y ocultan 
los t roncos , presentando deliciosa-
mente á la vista un bosque continuo 
é impenetrable, que á manera de un 
verde dique, parece oponerse al cona« 
to del rio en abreviar su curso, á ca-
da vuelta que le dilata, disminuyen, 
do la velocidad de su corriente. D e 
trecho en trecho se observan colinas, 
que haciéndose mas frecuentes y ele-
vadas desde la reunión del rio de los 
Mijes ó Jal tepec hácia arr iba, llegan 
á confundirse con la falda septentrio-
nal de la Sierra Madre, que empieza 
propiamente en el paso de Saravia . 
Hasta aquí el rio ha venido enca jo-
nado entre montañas de pizarra. 

20. E n el estado actual del rio, 
y una vez vencida la dificultad de la 
barra, se puede navegar por su cauce 
anchuroso y limpio, con buques de 
cualquier porte, hasta el estero de 
Tlacojalpan. á 7 ú 8 leguas de su em-
bocadura, Desde allí el fondo empie-
za á disminuir en algunos parages, 
aunque todavía conserva mas de quin-
ce piés de agua cuando ménos: y de 
consiguiente es navegable para bu-

¡ ques menores hasta el sitio Harpado 
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Mistan grande. Allí empiezan los ba-
jos, formados probablemente por ban-
cos de arcilla fuerte, que el r io no ha 
podido escavar: y con esto en sus cre-
cientes ha atacado las orillas, ensan-
chando su cauce y menguando su ra-
pidez, y ha formado depósitos de cas-
cajo y arena, qae hácia el fin de la 
estación seca dejan al agua ménos de 
un pié de profundidad. 

21. Tales tropiezos, raros al prin-
cipio, se podrían evitar, 6 angostan-
do el cauce 6 escavándole y reunien-
do las aguas; bien que ya desde allí 
siempre la navegación debería hacer-
se en barcos largos y chatos, propios 
pa ra los ríos. 

22. Pasados los tres primeros ba-
j o s , y desde el sitio nombrado la 
Piedra blanca, se multiplican tanto 
aquellos, que hasta el confluente del 
Saravia , por el mes de mayo, conta-
mos mas de veintiuno; todos con tan 
poca agua, que las canoas en que 
íbamos, de solo un pié de calado, va-
Taron siempre, y hubieron de ser ar -
ras t radas sobre el cascajo para sacar-
las á flote. Estos multiplicados estor-
bos y los de los cor renta Ies 6 r a u d a -
les, en que por una causa semejan-
te á la que produjo los bajos, forma el 
rio un escalón, que á veces llega á una 
vara de diferencia de nivel en tres ó 
cuatro solo de distancia; formando 
una especie de cascada, hacen indis-
pensable en todo el espacio que m e -
día desde !a Piedra blanca hasta la 
par te mas alta del rio. el sacar nn ca-
nal por una de sus orillas, probable-
mente la oriental ó derecha, que reu-
nirá la ventaja de hacer mas recto 

su curso, acortando de muchas le-
guas la navegación. 

23. T a l vez los mas de aquellos 
estorbos desaparcerían con sólo ahon-
dar el cauce, lo que no juzgo difícil 
por ser, al parecer según indican las 
márgenes, de solo arcilla los bancos 
que se atraviesan; y los mas conside-
rables que dificultasen esta operacion, 
se vencerían con esclusas. E n t r e ellos 
exigirían principalmente estas los dos 
mas fuertes y formados de pizarra que 
se hallan, uno, corto trecho mas abajo 
de la reunión del Saravia , y otro en-
tre esta y la del Alaman. 

24. De cualquiera suerte, hasta 
la confluencia de este último, es en 
mi sentir fácil y ventajoso el hacer 
navegable el Coatzacoalco. 

25. VckI 
o el terreno que se halla 

desde la confluencia del Saravia has-
ta el mar , es de acarreo, arcilloso y 
en partes arenisco; cómo provenido 
de la descomposición de los montes 
de pizarra y grani to de donde vie-
nen las vertientes que le forman. Des-
dé el Saravia , retrocediendo hasta 
cerca de Santa Mar ia Chimalapa, 
presenta la falda db la Siérra Madre 
una formación de p izar ra , que pasa 
por casi todas las variedades comu-
nes áes ta roca; formación que he vis-
to estendida desde Guichicovi has ta 
S . Miguel Chimalapa, y desde el Sa-
ravia al mar del Sur , en un espacio 
de 20 leguas de Oriente á Occidente 
y de 30 de Norte á Sur. De cuando 
en cuando es recubierta por otra for-
mación de caliza secundaria. E n las 
cercanías de Santa María Chimalá-
pa se advierte y a á descubierto el 

granito, que probablemente estaba de-
bajo de la pizarra, y aquella roca pa-
rece continúa sola hácia el Oriente. 
Solo he visto un pórfido duro, de b a -
se aluminosa', a z o a d o con hermosos 
cristales de feldspato y de horublen-
da, en el portillo de Ladeví, al Sur de 
la Sierra Madre por la par te de Pe-
tapa, y ningún producto volcánico 
absolutamente en todo el istmo. 

26. La Sierra Madre,que vinien-
do desde los confines de los estados 
de Puebla y Veracruz atraviesa el de 
Oa j aca de N. O. á S . E . , al llegar al 
istmo se inclina al Este: acercándo-
se mucho al mar del Sur , por entre 
las haciendas de la Chívela y de la 
venta de Chicapa, se dirige hácia el 
N . E . , inclinándose luego otra vez al 
Es te pa ra encaminarse á formar los 
límites de esta república con la de 
Cent ro-Amér ica . 

27. Al entrar en el istmo se de-
prime ó rebaja tan considerablemen-
te su cima ó cresta, que ya por el 
Sur de Petapa ofrece un paso de co-
sa de 700 varas de al tura absoluta en 
el portillo de Guievichía. E n el otro 
portillo de junto á la Chivela, al Sur, 
no tiene mas que 300 varas de altu-
r a y 470 en el que hay al Nor te de 
S . Miguel Chimalapa, desde donde 
s igue elevándose hasta la montaña 
l lamada la Gineta, entre los estados 
de Chiapas y Guatemala. Aquel es 
uno de los montes mas elevados de la 
cordillera por aquellos parages . 

28 . Si la falda septentrional de 
la cordillera se estiende en el istmo 
como unas 15 leguas, y prescindien-
do dé los valles y multiplicadas emi-

nencias que la surcan, presenta una 
pendiente poco considerable: no así 
la falda meridional, que con un des-
censo rápido de 200 varas en 3 le-, 
guas, conduce á la dilatada llanura 
que al levante de Tehuantepec, sepa-
r a la Sierra Madre dé las lagunas que 
comunican á modo de una dilatada 
bahía con el grande Océano equinoc-
cial. 

29. Es te llano es una formación 
de acarreo, producto del detritus de 
la pizarra de que se componen los 
cerros inmediatos, cuya roca vuelve 
á parecer aun de tiempo en tiempo 
en medio de él; llega hasta las lagu-
nas, y aun á la misma costa, en cu-
yos parages forma islas, cabos y en-
senadas. 

30. Desde la cordillera á las la-
gunas ocupa la l lanura un espacio 
de cosa de seis leguas. L a mas inte-
rior de ellas tendrá de ancho como 
4 leguas; y de su boca l lamada bar ra 
de Santa Teresa , hasta el desagüe de 
ambas en el Océano, que es l o q u e 
llaman allí boca-barra , habrá otras 3 
leguas. E s t a segunda bahía ó laguna 
esterior se estiende por la parte del 
Poniente en forma de estero, á unas 
9 leguas, con el nombre de Tilema; 
y por el Oriente hasta la Ba r r a de 
Tonalá, cosa de treinta. 

31. E n una y otra laguna hay 
poco fondo, no pasando el de la m a s 
esterior en su centro, en la línea por 
donde navegan las canoas, de 16 pies 
castellanos. L a barra que cubre su 
comunicación con el mar óboca-bar-
ra no pudo sondearse, por no ser ca-
? a C e s de salir á ella las imperfectas 



canoas de que aquellos habitantes se I 
sirven. Pero por la reventazón de la 
ola en circunstancias de hacer poco 
viento, y ese terral, y ser la estación 
en que no reinan los temporaleé, dis-
curro que no pasará el agua de 6 piés 
por términos medio, sin que la plea-
mar pueda aumentarla mucho mas 
de una vara. Es t á la boca-barra por 
los 16° 13' latitud Norte, y por 4° 22 ' 
de longitud oriental de Mágico. 

32. L a s aguas de la cordillera en 
el istmo por la parte del Norte, c o r -
ren reuniéndose sucesivamente á for-
m a r 6 engrosar el rio. Pero las de la 
par te del Sur forman una multitud de 
arroyos que se dirigen á ent rar á la 
' aguna interior, mereciendo apenas 
el nombre de rios el Chicapa y él de 
Juchi tan ; pues aunque formados por 
la reunión de varios arroyos, entram-
bos se agotan en la estación seca, ab-
sorvido su corto caudal por el terre-
no de pizarra, por donde corren ántes 
de salir al llano. El de Chicapa des-
aparece regularmente por el mes de 
marzo, como dos leguas ántes de la 
venta de su nombre, por cuyo lado 
pasa para buscar la laguna, y el otro 
se acaba aun ántes. 

33. L a s vertientes de mas hácia 
el Oriente forman el rio de Ostuta 
qne sale al estero que va hácia Tonk-
Já; y las que hay hácia el Occidente 
van á engrosar el de Tehuantepec. 
Uno y otro rio están muy distantes del 
Coatzacoalco y de los puntos mas ac-
cesibles d e la Sierra, para servir p a -
ra la comunicación apetecida, y uno 
y otro llegan casi á secarse poco án-
tes de la época de las lluvias. E l Chi-

capa, el mayor despuea de ellos, nace 
algunas leguas al Oriente de S . Mi-
guel Chimalapa, en sitio despoblado. 

34. La proximidad del arroyo que 
pasa jun to á San Miguel (y creo ha 
llamado Munesa D. Tadeo Ortiz, que 
ent ra en el Chicapa en el mismo pue-
blo) á los que al Norte de este corren 
al N . O. á formar el rio Alaman, que 
distarán entre sí media legua solamen-
to y la moderada al tura de la Sierra 
Madre por aquel parage, son c i rcuns . 
tancias las mas ventajosas para esta-
blecer el canal de navegación; pero 
la escasez de caudal que llevan unos 
y otros arroyos no permite de modo 
alguno formar por su medio esta co. 
municacion. E n la mayor parte del 
año no podría contarse ni aun con 
una corriente de nueve piés cuadra-
dos de perfil de agua . El Chicapa, 
ya hemos visto que se seca una ter-
cera par te del año, 3 leguas mas aba-
jo de San Miguel. Y no son estas las 
únicas dificultades, sino también lo 
es la clase de terreno de pizarra, que 
deja escapar el agua por sus innume-
rables comisuras, y obligaría á reves-
t i r de manipostería casi todo el canal 
que se formase. Por último, este de-
bería tener un sin número de esclu-
sas, puesto que desde San Miguel al 
llano de la Venta, en solo 3 leguas 
cortas de distancia hay un desnivel 
de mas de 70 varas, y casi o t ras tan-
tas desde el principio del llano basta 
las lagunas, en doble distancia; sin 
contar las que esceden á San Miguel 
los arroyos del otro lado de la Sierra. 

35. Lo mismo sucede por la par-
te de la Chívela y por Pétapa, con la 

particularidad de ser allí aun mas es-
casas las aguas, acercarse ménos, y 
por Petapa estar mucho mas alta la 
Sierra. 

36. Tampoco se encuentran pa-
rages donde formar grandes depósi-
tos de agua que aumenten y alimen-
ten el canal. Como aquello es la cres-
ta misma de la cordillera, los valles 
son muy pendientes, muy angostos, se 
abren en un ángulo muy grande; y 
por último, en terreno de pizarra que 
deja escapar el agua prontamente, y 
así es que no se hallan lagunas ni 
charcos. 

37. El mismo r io Coatzacoalco 
es el único recurso que pudiera dar 
a>ruas bastantes en todó tiempo para O ' 
conducirlas por un canal, que divi-
diéndose luego corriese á uno y otro 
mar . Su altura por las inmediaciones 
de Santa María Chimalapa difiere tan 
poco de la de San Miguel, que por 
grande que haya sido el error del ba-
rómetro, se debe esperar hallar al Es-
te, y no á mucha distancia de San-
ta María , algún parage en donde pue-
dan tomarse sus aguas para elevarlas 
á San Miguel. L a s 8 6 9 leguas que 
hay de uno á otro punto son de un 
terreno cortado por tres valles, casi 
paralelos con la cordillera. E l prime-
ro de ellos, por donde corre el rio del 
Milagro, dista de Santa María media 
legua, y el cauce de este rio, por don-
de le pasa el camino, está unas 27 
varas mas bajo que San Miguel. Le 

"'divide del Iscuilapa un cerro 200 va-
ra s mas alto que aquel valle, y de un 
ancho de legua y media. El valle es 
muy angosto. 

38. El segundo yalle, por donde 
corren los dos ríos Iscuilapa é Iscui* 
lapilla, que se juntan poco ántes de 
llegar al Coatzacoalco, está dividido 
del primero por los montes que hemos 
dicho. Su elevación por el camino de 
Santa María , parece superior á San 
Miguel en 29 varas, según la indica-
cion barométrica; y desde el rio I s -
cuilapa el terreno va elevándose su-
cesivamente hasta los montes, que al 
Norte de San Miguel fo fman la cres-
ta de la cordillera. Es te valle tendrá 
como media legua de ancho; y el sue-
lo, poco despues de aquellos ríos, se 
eleva un poco para formar el tercer 
valle. 

39. Este tiene de ancho como 2 
leguas, y está 100 varas mas alto que 
San Miguel. Del segundo le separan 
unas eminencias casi insensibles al ba-
ja r á él; y de San Miguel, la misma 
cresta de la cordillera. Por él corren 
diferentes arroyos, que van á r eun i r -
se al río Alamaa. 

40 . D e suerte, que si el grueso y 
alto de los cerros que median entre el 
Coatzacoalco y el rio del Milagro, y 
entre este y el Iscuilapa, no son obs-
táculo, no seria difícil conducir las 
aguas del primero hasta San Miguel; 
sin que restasen otras dificultades que 
las del terreno de pizarra, y mucho 
desnivel de las cercanías de este últi-
mo pueblo. L a empresa sin émbargo 
se presenta gigantesca, y es proble. 
mático si sus costos se compensarían 
por sus utilidades. Los planos que 
acompañan darán mejor idea o f r e -
ciendo á la vista el resultado de la ni-
velación barométr ica que se pract icó. 



41. Manifestada la grande difi-
cultad que yo pulso para la forma-
ción de un canal navegable que a t ra-
viese el istmo, queda solo la esperan-
za de un camino de ruedas, qüe una 
el rio Coatzacoaleo con las lagunas 
de la costa del Sur . Esto en mi opi-
nión es de fécil ejecución y de cómo-
do uso. Hecho navegable el Coatza-
coalco bas ta su confluencia con el 
Álamatí, Se podria sacar desde este 
punto un camino que superando las 
ondulaciones que por allí forman los 
cerros dé mediana elevación vecinos 
al rio, ir ia por la orilla oriental del 
Alaman, Guelaguesa y Almoloya has-
ta la Chivela, sin necesidad de mas 
puente de consideración que en el pa-
so del riachuelo que baja del Nor te 
de San Miguel, y llega ya unido con 
el de los potreros de la hacienda de 
Ta r i f a ; y por un terreno que cada vez 
se hace mas igual, hasta volverse una 
verdadera llanura en las cercanías de 
la Chivela. Desde la confluencia de 
los rios hasta esta hacienda habrá co-
mo 10 leguas. 

42. A poco rato de salir de la ha-
cienda y sin haber sabido sensiblemen-
te, se encuentra el punto en que se pa-
sa la cresta de la cordillera, y se em-
pieza al instante á bajar ; y faldeando 
las sinuosidades de la Sierra, en una 
estension de cuatro leguas, se llega al 
llano. L a forma que toman allí los 
brazos que se desgajan de la Sierra 
Madre, presenta mucha facilidad pa-
ra dar al camino un declive suave é 
igual hasta salir á la l lanura; repar-
tiendo como 250 varas cuando mas 
e n 4 leguas de distancia. Cinco arro-

yos se encuentran entre estos cerros, 
formando otras tantas hondonadas; 
pero son poco considerables aun en 
tiempo de aguas; y probablemente es-
tarán secos la mayor parte del año, 
escepto tal vez uno. 

43. Por último, 6 leguas de llanu-
r a por un suelo comunmente arenis-
co, y alguna vez fangoso en tiempo 
de lluvias, permitiria llevar el cami-
no línea recta hasta las orillas de la 
laguna interior, á un muelle desde el 
cual barcos chatos cont inuarían la 
comunicación hasta el pueblo de San 
Dionisio, en la laguna esterior; en 
donde podía estar el puerto de las em-
barcaciones que sirviesen para la na-
vegación de aquellas costas. 

44. Ta l vez fuera poco costoso el 
escavar, del otro lado de la Ba r r a de 
Santa Teresa, un puerto para buques 
de 20 y mas piés de calado, y p ro -
fundizar la barra principal; ó mas 
bien formar un canal de paso por la 
lengua de tierra que hay al Poniente 
de ella, que tiene de ancho ménos de 
un cuar to de legua, y pocos piés de 
elevación. Su conservación puede ser 
que fuese algo costosa; porque las 
arenas que introducen en aquellas la-
gunas los rios que bajan de la Sierra 
Madre, principalmente el Chicapa y 
el de Juchi tan , son llevadas hácia el 
mar por una fuerte corriente que se 
advierte en la Ba r r a de Santa Te-
resa; y ellas son las que han le-
vantado aquel fondo y formado tan-
to la lengua de tierra que divide 
la laguna interior del estero de T i -
lema, como la que separa á este del 
Océano. 

45. Por último, si el puertecito 
que hay al Poniente y jun to á la bo-
ca del rio de Tehuantepec, que las 
inundaciones de este y la falta de bu-
que para salir al mar me impidieron 
reconocer, fuese m a s á propósito pa-
ra fondear las embarcaciones de con-
sideración; entónces seria muy fácil 
abrir un paso desde la laguna inte-
rior á Tilema, por la lengua de are-
na que las divide, y desde Tilema lle-
var un canal de corta estension has-
ta la boca del Tehuantepec por el Sur 
de los cerros de Huilotepec. 

46. E n este puertecito de que ha-
blamos fué donde Cortes botó al agua 
y equipó los primeros buques que fue-
ron á reconocer las costas del mar 
del Sur . E n algunos mapas antiguos 
se le llama Barra de la Ventosa, nom-
bre que en el dia no es conocido en 
el pais. E n otros mapas posteriores 
no se le encuentra, y proviene de que 
el rio de Tehuantepec ha mudado va-
rias ocasiones su boca, desaguando á 
veces en el estero de Tilema, por m a s 
abajo de Huilotepec. Hace diez y 
ocho años que dejó aquella salida y 
volvió á desaguar en el mar . E n las 
inundaciones de este año alguna agua 
volvió á ir á Tilema por el paso so-
bredicho. Solo esto prueba su escaso 
caudal fuera del tiempo de las cre-
cientes. 

47. Lá abundancia de líuvíás en 
el presenté "año en aquellos parages, 
en los que por lo común son escasas, 
me impidió reconocer el púüto tóás 
cómodo en las orillas de la laguna in-
terior, para dirigir hácia ella el cami-
no. Este panto deberá hallaráe entré 

la embocadura del Juchi tan y la del 
Chicapa. 

48 El proyecto que acabamos de 
desenvolver nos debería en gran par-
te consolar de la dificultad de tener 
un canal navegable que atravesase el 
istmo. Con él podria subirse por el 
rio Coatzacoalco como cuarenta le-
guas; se pasaría despues por un ca-
mino que podria construirse de hier-
ro, según empiezan á usarse en E u . 
ropa, de solo 22 leguas cortas, ó tal 
vez ménos, porque seria mas recto, 
para continuar por agua basta llegar 
al fondeadero de los buques grandes. 
Con él, la economía en la conducción 
de los efectos ul tramarinos de E u -
ropa y Asia aumentar ía su introduc-
ción por nuestras costas de ambos 
mares, y facil i taría en retorno la es-
portación de las producciones de los 
estados litorales del mar del Sur. Con 
él por último, la feracidad del suelo 
del istmo de Tehuantepec, que con 
tanta inteligencia ha descrito D. T a -
deo Ortiz, escusándonos aquí de re-
petirla, no se vería reducida á un 
corto número de artículos; sino que 
acrecentándose la poblacion con la 
comodidad de las subsistencias, y con 
las utilidades de los nuevos cultivos 
que se estableciesen, y los productos 
con la poblacion; se introducirían allí 
todos los artículos de la agricul tura 
ecuátóri¿r, y levantarían aquel terri-
torio privilegiado por la naturaleza 
al grado de prosperidad á que esta le 
flama, en vaho hasta ahora, con pro-
vecho de la nación entera. 

49. Es te es el lugar de hacer no-
tar, que aunque la costa del Nor te en 



el istmo sea en mi sentir igualmente 
espuesta que el resto de las del seno 
megicano á las enfermedades endémi-
cas que se manifiestan entre sus na-
turales en el verano y otoño, y á las 
epidemias que ocasiona la concurren-
cia de estrangeros y arribeños no 
aclimatados; la par te alta del rio Coat-
zacóalco desde la confluencia del Sa-
i-avia, Guichicovi, Petapa y los Chi-
malapas en la falda de la Sierra Ma-
dre, y los llanos al mediodía de esta, y 
las riberas del mar del Sur, en una 
grande estension de aquella costa, 
son por estremo saludables en todo el 
año, y exentos de las enfermedades 
qae generalmente se padecen, aun en 
otros puntos de la misma costa del 
Sur . L a elevación de la mesa en que 
están los pueblos que hemos nombra-
do, y la sequedad del aire en Tehuan-
tepec y la costa vecina, aun en la es-
tación de las aguas, pueden ser las 
causas principales de esta salubridad. 
Y aunque tal vez la afluencia de es-
trangeros pueda importar ó desarro, 
llar allí en lo sucesivo el vómito de la 
costa del Norte, siempre resultará 
aventajado aquel territorio sobre las 
otras costas, por la ausencia do las 
demás enfermedades endémicas á que 

El Paso de Saravía, por culminación de y, e y £ de la Osa 
mayor, observaciones de mediana confianza por causa del 
tiempo 

Petapa, por la luna y Antares, tres observaciones 
San Miguel Chimalapa, por a y /3 del Centauro, cuatro obser-

vaciones. 
San ta Mar ía Chimalapa, por ídem, ídem, tres observaciones. 

están en ellas sujetas aun las personas 
indígenas y acl imatadas. 

50. Concluida la esposicion del 
resaltado de los trabajos de esta co-
misión, resta solo indicar algo acer-
ca de los medios con que aquel se ha 
obtenido. 

51. La par te astronómica, redu-
cida al uso hecho por mí mismo de 
un sestante y horizonte artificial, y 
un anteojo acromático d e 50 pulga-
das (46 inglesas), habría podido no 
obstante, dar con alguna confianza 
la posicion de todos los puntos que 
hemos recorrido, sí la estación lo hu-
biese permitido. Pero coincidiendo 
nuestra llegada al Coatzacoalco con 
el principio de la época de las lluvias, 
la calina y cerrazón do horizontes al 
fin del verano, y despues la abun-
dancia de nubes que precedieron en 
algunos dias á las aguas, dejaron po-
ca cabida á las observaciones. Varias 
veces se vió el sol claro al medio dia; 
pero su al tura escedia al alcance del 
sestante con el horizonte artificial, y 
solo se pudo aprovechar su observa-
cion en las costas. 

52. A pesar de todo, se han sitúa-
do en latitud los siguientes puntos. 

170 1 1 ' 2 5 " 
16° 49 ' 0 0 " 

16° 42 ' 4 2 " 
16° 52 ' 30" 
16" 35 ' 16" 
16° 22 ' 5 a " 

Chihuitan, por Antares 16° 33 ' 54 ' ' 
Tehuantepec, por la D , a y ß del Centauro, Antares, X 

del Escorpion, a del Cisne y a de la Lira , diez obser-
vaciones IQO 20 ' 1 0 a 

San Mateo, del mar por la J> ißo 11 ' 3 3 " 
Santa Maria , del mar por la D jgo 12' 28 ' ' 
L a costa al Sur de estos < San Mateo dos observacions. . . . 16° 10' 49" 

dos pueblos, por el Q . £ Santa Maria 16» n ' 49V 

53. El 15 de junio se pudo lograr 
ver una emersión del segundo satéli-
te de Júpi ter , que por un reloj de se-
gundos de Barraud, arreglado la ma-
ñana precedente por al turas del sol, y 
rectificado al dia siguiente por otras 
alturas absolutas del sol, resultó ha-
ber sucedido á 8 \ 7m . 56' . 1: lo que 
da 6h . 29" . 48*. 9. de longitud al Oc-
cidente de Par í s y en arco 97° 27» 
13" . 5 , 6 bien 0h. 15m. 53*. 1 en tiem-
po, y 3o 58 ' 16". 5 en arco al Oriente 
de Mégíco. 

54. L a falta de cronómetro impi-
dió deducir por comparación de esta 
longitud la de los otros puntos: y el 
tiempo y la inmediación de Júpi ter al 
sol no dejó ver otros eclipses de sus 
satélites: ni se lograron ver oculta-
ciones de estrellas. 

55. E n los mapas que se han for-
mado, se ha seguido para la boca del 
rio Coatzacoalco la latitud y longi-
tud últ imamente publicadas por el 
depósito hidrográfico de Madrid. 

Pa ra la longitud del paso de Sara-
vía, la que resultó de los rumbos to-
mados en el rio para conocer su curso. 

Y para los demás parages, la dedu. 
c ida de las distancias andadas, com-
binadas con la latitud observada. 

56. E n la par te geognóstica, no 

habiendo otro que yo para ella, y con 
muy limitados conocimientos, no se 
pudo hacer otra cosa que coger los 
principales rasgos característicos del 
pais, y jun ta r muestras de sus rocas, 
que ya he presentado. 

Las observaciones de esta clase van 
esparcidas en esta esposicion. 

57. Para la botánica fué en la 
comision el Lic. D . Emeter io Pine-
da, que se ocupó infatigablemente en 
éste ramo. S e remitieron al gobierno 
varios paquetes de plantas y diferen-
tes semillas y muestras de maderas. 
Yo solo añadiré que hemos visto los 
pinos y las encinas á 250 varas so-
bre el nivel del mar , junto á San Mi . 
guel Chimalapa; en la orilla del Coat . 
zacoalco, por Santa Mar ía Chímala, 
pa; y en otros parages de las márge-
nes de la parte alta de aquel rio. Tam-
bién vimos encinas casi á la misma 
altura sobre el mar entre Jáltipa y 
Chinameca, hácia la parte inferior 
del mismo rio. 

58. E l resto de la historia na tu . 
ral hubiera requerido un hombre es-
clusivamente ocupado en ella, de lo 
que no habia proporcion entre noso-
tros. La precisión de ocuparme yo 
en otros objetos, ha impedido el ha-
cer nadá en este ramo. 

8 



59 . L a s observaciones b a r o m é -
t r i c a s no pasan de una regular con-
fianza E l solo barómetro que tuvo la 
comision, construido por mí mismo, 
h a y motivo pa ra creer que en el viage 
se le in t rodujo a lguna cor ta can t idad 
de a i re , que pudo influir en la a l tu ra 
de los puntos medidos con respecto al 
nivel del m a r ; aunque muy poco ent re 
ellos respectivamente, en especial en 
cuan to á los m a s altos. S in embargo , 
al calcular las elevaciones se ha pro-
cu rado cor reg i r las indicaciones del 
barómet ro por las observaciones h e -

c h a s poster iormente en Tehuan tepec 
ántes y despuesde purgar bien de a i -
re el tubo del ins t rumento por la ebu-
Uicion del azogue dentro de él . 

60 . E s muy sensible que al salir 
de Tehuan tepec á una-nueva escur-
sion se rompiese el tubo de dicho ba-
rómetro; con lo que quedamos pr iva-
dos de este recurso en el resto de la 
espedicion. 

61 . H e aquí las a l tu ras baromé-
t r i cas observadas ántes de este a c -
c idente . 

ALTTTRA SOBBE E L M A R . 

fe® 

P a s o de Sa rav ia , en el rio Coatzacoalco 
Ori l la del r io Sarav ia , camino de Guichicovi 
S a n J u a n Guichicovi 264 
S a n t a M a r í a Pe tapa 228 
H a c i e n d a de la Chívela 240 
Hac i enda de T a r i f a 2 6 3 
Pun to m a s al to del camino de T a r i f a á S a n Miguel. . . 
S a n Miguel Ch imalapa 
Ar royo de Munesa ó de S a n Miguel 

Puntos de una nivelación al Norte de San Miguel. 

En metros. En varas. 

45 0 5 3 8 

7 9 4 95 0 
264 8 316 8 

228 7 2 7 3 5 

240 8 288 1 
2 6 3 6 3 1 5 3 

357 6 4 2 7 7 
172 8 206 7 
156 9 187 7 

P ied ra del L a g a r t o 
C a ñ a d a con un. a r royo seco. 

Media subida s iguiente 
Altur i ta j u n t o al camino, ántes del portillo de S a n 

Miguel -
Poit i l lo de S a n Miguel 
U n rellano ce r ca de otro portillo 
Arroyo Z a p a t z c a p e 

172 8 206 7 
151 2 180 8 

219 1 2 6 2 1 
2 7 5 1 329 0 

348 8 417 2 

3 9 8 8 477 0 
392 9 4 7 0 0 
354 6 424 1 
309 7 3 7 0 4 
3 1 5 1 377 0 

r. < - $ • r t y ^ / v w ' T - ** yr 

4 8 

L T a i t u r a siguiente ™ 9 438 9 
O t ro a r roy i to de poca a g u a 3 5 3 1 
O t r a a l tu r i t a que fo rma rellano 4 0 5 9 
Ar royo sin nombre de mas c a u d a l . . . . . . 371 3 
O t r o a r roy i to muy corto ántes de la Cofradía 384 3 8 
R a n c h o d e l a C o f r a d í a e n l a m i s m a c a s a 4 0 1 6 4 8 0 7 

A r r o y o despuesde la Cof rad ía 384 1 45 
Cer ro Pelado 
P r i m e r a r royo (que va á la izquierda) en el camino 

de San ta M a r í a Chimalapa 1 ° 

Ot ro Ídem que se pasa c inco veces ^ * ™ ^ 

R i o I s c u i l a p a . . . " g 5 7 2 4 2 7 4 

R a n c h o del Chocolate 1 ? 8 8 

R i o del Milagro -
S a n t a Mar í a Ch ima lapa , en la plaza 
P u n t o m a s alto del camino entre S a n t a M a r í a y el ^ ^ ^ ^ 

r io Coatzacoalco *"**,* 
R i o Coatzoalco, t res leguas al Es t e de S a n t a ^ M a n a ^ ^ & 

Chimalapa *.."*, " 7 

L lano de la venta de Ch icapa , al salir de los mon-
tes viniendo de S a n Miguel Chimalapa n i 6 o 

H a c i e n d a de la Ven ta de C h i c a p a • * & g g ^ 
J u c h i t a n 4 Q 8 4 g g 
T e h u a n t e p e c 

• • • ' i - ' !. \ m i u r - f l í 

¿fuan Orleyoto. 



( I N É D I T A S ) 

4e algunos puntos de la república megicana calculadas en piés caste-
llanos, y colectadas par José Gómez de la Cortina. 

H e p a r t a m e n t 4 » d e M é g i c o . 

Altura. • Obierradorcs. 

San Agustín de las Cuevas (por otro nom-
bre Tlalpam) 

H a c i é n d a l e Buenavista (camino de Puebla). 8184 
Idem ; ; 
Venta de Córdoba (en el mismo c a m i n o ) . . . 
Venta de Rio-frío (en el mismo c a m i n o ) . . . 

•Id., 
Punto mas alto del mismo camino, ántes de 

Río-frio . ' . . . . . . ' . . . . . . . . . . . 11835" 
Hacienda de Retana, (camino dé tierra ca-

liente) al S. E . de Mégico 8610 
Ozumba (ídem al empezar á bajar) 8313 
Totolapa (Ídem). 6 6 5 7 
Hacienda de Coahuistla (en tierra caliente). 4392 
Cuesta de Barrientes, al N . O. de Mégico.. 8 4 6 3 : 

Cuautit lan (idem) 8319 
Hueliuetoca (idem) 8205 
Un punto del camino entre este pueblo y la 

hacienda de Tlahuelilpa 8490 
Hacienda de Tlahuelilpa 7563 
Idem de Atotonilco 7863 
Tetepango 7 6 7 4 
Cerro de Ajusco (casi al S. de M é g i c o ) . . . . 14040 
Las Animas (camino de Mégico á Que-

rétaro) 8394 
Hacienda de Tlahuelilpa 7548 
Idem de Atotonilco 7853 
Tetepango 7 6 7 1 
Cerro de J icuco (inmediato á Tlahuelilpa). 8026 

Ajusco (el cerro, punto mas elevado) 13817 

8 2 7 4 . .General Orbegozo. 
D . Arístides Fran-

f klin Morney. 
8864. . D . Eduardo Harkor t . 
9345. .Orbegozo. 

1 0 7 5 5 . . Morney. 
1 0 5 9 7 . . Harkort . 

Orbegozo. 

Coronel D. José María 
Bustamante. 

. . D r . Maire. 

. .Bustamante. 

I Coronel D. José Gó-
mez de la Cortina. 

( General D. José Igna-
l ció Iberri . 

/ 

Tepostitlan (ferreria cerca de Zacualpan 
Amilpas 6396 

Cerro de los Jumiles (con muchas minas 
de hierro) 5949 

Cañada de S. José (detras del anterior, 
con id.) 4768 

Barranca de Tlaica (junto al rancho de 
su nombre) . 5222 

Cerri to de Tenestepec (cerca de Za-
cualpan) 6122 

Id. de Tianguistzingo (id.) 6566 
Ayacapixtla 5651 
Achichipico 6924 
Huayapan 8253 

5' 

Orbegozo. 

D e p a r t a m e n t o d e P u e b l a . 

S . Mart in Tesmeluca (camino de Mégico) . 
Puebla (por 82 observaciones en diferentes 

años) 
Id 
Id 
Tepeaca (camino de Oajaca) . 
Id. 
Hacienda de Santa Cruz (en el mismo ca-

mino) 
Tehuacan (id.) (por 10 observaciones) . . . . 
Id . 
Id. 

8 2 c 3 
> Orbegozo. 

7 7 1 5 ) 
7 6 7 1 . . Morney. 
7 5 5 8 . .Harkor t . 
7971 . .Morney. 
8121 

7946 | 0 r b e g O Z * ' 
5889 J 
4808 . .Ha fkd r t . 

Tlacotepec (entre Tepeaca y TéhuaCan) 
Id 7068") 
Hacienda del Carnero (2 leguas ántes de 

Tehuacan) 
S . Gabriel Chilac (adelante de Tehuacan) . 
Id 
Tehuacan 
S . Agustín del Palmar (camino de Puebla á 

Veracruz por Orizava) 
L a Cañada de I z t a p a . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Cumbres de Aculcingo (punto mas elevado 

del mismo camino) 
L a Puente Colorada (sobre un arroyo que 

forma el límite entre los departamentos 
de Puebla y de Veracruz por la parte de 
Orizava) «• • 

Chapulco (entre Orizava y T e h u a c a n ) . . . . 
S . Andrés Chalchicomula (cerca y al O. del 

Pico de Orizava) (24 observaciones) . . . 
Hacienda de S. Antonio de Abajo (camino 

de S . Andrés á Orizava) 

6261 
4359 
4283 
5790 

«010" 
8244 

8784 

7883 
7266 

8451 

9081 

Orbegozo. 

D . Sebastian Blasco. 

Orbegozo. 

.-.fio e | > t : i ar* ' ' 1 
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Principio de la cuesta de Maltrata ( i d . ) . . . 887 < 
F i n de la misma y pueblo de su n o m b r e . . . 6585 
Hacienda de Tepetitlan (camino de S. An-
"d re s á Perote) »814 

Hacienda de la Capilla (id.) »7Tt> 
Hacienda de Cuatotolapa (id.) (10 observa- • 

ciones) 8 3 1 2 

Rancho de Quechulaque (junto á un cráter, 
hoy laguna, en suelo arenoso) 

Amozoque (camino de Puebla á Veracruz 
por Perote) • • • • • . " . ' " " 

Nopaluca (en el mismb camino) . . . . . . . . . 
Tepeyahualco ( i d . ) . . 
Id. ( i d . ) . . . ( T 
Nopaluca (id.) 
Amozoque (id.) 

8625 

8312 
8874 
8400. 
8319 
8868 
8 3 0 0 ' 

OFóegózo'. 

Santiago, al Sur de Popocatepetl 7753 
Tochimilco V & l 
Hacienda de Sta . C a t a r i n a . . 8 / 4 7 
L a Mesa (cerro de dicha hacienda) . . . 9633 
Amecaque 
S ta . Cruz (cerca de Huayapari) 8253 

Departamento de lferacru». 

Blánco. 

Orbegozo. 

Perote . . . . . . . * . . 8610 ( 
L a Hoya 8500 

8637" 
8793 

4994 

3186 

1941 

Jalapa • • " " , ' . * " " 
Perote (15 observaciones) 
Las Vigas (camino de Mégico á Puebla) . . 
L a Hoya (id.) 7 5 9 0 

Jalapa ( 4 2 8 observaciones en diferentes 
tiempos ) • • • 

Hacienda de Tuzamapa (camino de Jalapa 
á Orizava ) ' . • ? 

Paso del rio Huichilapa (en el mismo ca-
mino) 

Rancho del Pinillo (id.) ' . 4071 
S . Antonio Huatusco (id.) 
Paso del rio Jamapa (id.) 4758 
S . Juan Coscomatepec (id.) (12 observa-

ciones) 5451 
Hacienda de Monteblanco (en el mismo ca-

mino ) . . . . . . . " - 4530 
Paso del Toro en el rio Metía ( i d . ) . . . . . . . 4257 
Orizava (1138 observaciones eri varios años) 4390 
Córdoba (25 observaciones) 3054 
Aculcingo (camino dé Puebla á Orizava) . . 6500 
Hacienda de S . Diego ( i d . ) . . . . . . . . . . . . . 5S02. 

Capitan de fragata D . 
Francisco Mascaré. 

Orbegozo. 
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5979 
3804 
2469 

2994 

Id. de Tecamaluca ( i d . ) . . . . . • • • • •• • • • 4 8 / 5 
S. Andrés Tenejapa (cerca de O n z a v a ) . . . 4188 
Cumbre de Tlatempa, y Portezuelo 6780 
Portezuelo de Amolapa • • • 
Songolica • • • • • • • • " • * ' 
Altura de Tianguistzingo (por donde va el 

c a m i n o ) . . . -
Atlanca * 
Tequila 
Rancho de Cotlaixco 
E l Naranjal ( junto al rio B l a n c o ) . . . . . . . . 
Hacienda de Tuspango (junto al mismo rio, 

y á 2 leguas al S. E . de O n z a v a ) . . . . . • 
Puente de Villegas sobre el rio Metía (entre 

Orizava y Córdoba, camino para Vera-
cruz) v r v v ' ú " 

El fortín de Villegas (al otro ado de la bar-
ranea en el mismo camino) • • - ^ B 

Hacienda del Potrero (en el mismo camino). 
Nacimiento del rio Atoyac (al N . de la ha-

cíenda del Potrero) 
El Paso del Macho (en el mismo camino) . . l < o i 
Tlacotalpan (á 12 leguas de Alvarado, en 

una isla del rio de C o s a m a l o a p a n ) . . . . . . 10» 
Santiago Tuxtla (camino de A l v a r o » pora 

\ c a y u c a n y cerca del volcan de Tust la) . 705 
S. Andrés Tustla (id. á 2 leguas del ante» 

rior v mas cerca aun del volcan) 
Hacienda de Corral-Nuevo (id.) 
Acayucan y 
Paso del r ioSarav ia (en la c o n f l u e n c i a ^ 

este rio con el Coatzacoalco, hacia los 17° 
11' de lat.) 

t i : 

Orbegozo,. 
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Departamento de O a j a c a . 

S. Juan Guichicovi (en el istmo de Tehuan. 
tepec) (13 observaciones) 

Petapa (id.) V . V , " V v ' 
Hacienda de la Chívela (id.) (es uno de los 

pasos de la Cordillera, 6 Sierra M a d r e ) . . 
Hacienda de Tar i fa (id.) • • • • • • 
Punto mas alto del camino, entre 1 an t a y 

el pueblo de S. Miguel. 
S. Miguel Chimalapa (en el mismo istmo). 
Portillo en la Sierra Madre (cerca de S. 

Miguel) • • • • • 
Cumbre del cerro Pelado ( id.) . • • • . 
Rio Izcuilapa (entre S, Miguel y Santa Ma-

ría Chimalapa) 

951 
822 

864 
945 

1283 
621 

1435 
2208 

C!*í 1 ">'> 1' 
'.•• Í!¡ ?»í 

Orbegozo. 
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Rio del Milagro (cerca de Santa M a r í a ) . . 
Santa Mar ía Chimalapa {junto al rio Coat-

zacoalco) (por 16 observaciones); 
Punto mas alto del camino entre Santa Ma-

ría y dicho n o 
R i o Coatzacoalco (á 3 leguas al E . de San-

ta María) 
Hac ienda de la venta de Chicapa (al S . de 

la Sierra Madre) 
Juchi tan (cerca del punto anter ior algo mas 

al Su r ) 
Tehuantepec 
Portillo de Guievicbia en la Sierra Madre 

(entre Tehuantepec y Petapa) 
Venta de la Calavera (camino de Tehuacan 

á Oa jaca 
Hac ienda de Ayotla (en el mismo camino). 
Id . . . . . . . . « . . ' . » . . « . ¿ . . « » • • s . . . . . . . . . . 
Paso del rio Salado (en el mismo camino) . 
Id 
I d . del rio Grande 6 de Cosamaloapan (id.) . 
I d . . . . 
Cuica t lan (id.) 
Id 

> Morney. 

.Ha rkor t . 

. Morney. 
• Harkor t . 
. Morney. 
. H a r k o r t . 
.Morney . 
• Harkor t . 
. Morney. 
•Harkor t . 
. Morney. 
.Harkor t . 

Punto mas alto del camino en las cumbres 
de S . Juan del Estado 8 2 9 5 . .Morney . 

Id. (sin duda en punto distinto del ante-
r ior) 

S . J u a n del Estado 
Oa jaca (17 observaciones) 

Don Dominguillo 
Id 
Trap iche de Aragón (id.) . 

537 ̂  

1026 

1155 

5 7 3 

195 

108 
147 

I 
2130 . 

3348 ¡ 
2 9 4 0 1 
2 8 9 6 . 
1821. 
1255 . 
1758 . 
1722 . 
2193 . 
2161 . 
2 4 8 1 . 
2 4 4 5 . 
3918 . 
3862 . 

Orbegozo. 

E l fortín de Oajaca (en una altura cercana) . 6088 
Mina de Teojomulco 3079 
Sant iagui to 6072 
Cumbre de Sant iago 10294 
S . Felipe Zapoti t lan 5961 
Yucucundo 7545 
Cumbre del Agua-fría 9655 
S . Miguel de las Peras 7551 
Cumbre de S. Pablo Cuatro-venados 9896 
S . Pablo C u a t r o - v e n a d o s . . . . . . . . . . . . . 8804 
Cumbre de Iztepeji 10068 
Puente del rio Xia 6027 
Pa rada de las Animas 8653 
Rancho del Ocote 9984 
Hac ienda de Santa Ana 5929 J 

6 3 5 8 . . H a r k o r t . 
6450 
5616 
5 5 3 4 1 

| Morney, 

Harkor t , 

í t r y ' . ' y ' 7f 
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Harkor t . 

Id. de S . Pedro Nolasco 7010^ 
Hacienda de Yavecía 7031 
Cumbre de los Ocotes 10943 
Rio Tanetze 2225 
Tane tze 4574 
Talea 5544 
Rio Tabá (en el puente de vejucos de Xaca) . 1315 
Villalta 4074 
Cumbre de Totontepec 6472 
Santa María Ocotepec., . 8328 
Yalalag 4204 
Cumbre del Zempoaltepec ( en la Sierra 

Madre) 12159 
Id. de T a n g a 11303 
Palacio de Mitla (ruinas ant iguas) 5916 
Teotít lan del Valle 5868 

Alturas tomadas en el viage que hicieron al Popocatepetl los sres. D. 
Guillermo y D. Federico Glennie, D. J. Tayleur y D. José Quin-
tana en 20 de abril de 1827. 

Ameca 8987 
San Nicolás de los Ranchos 8846 
T o c h i m i l c o . . 7581 
Límite superior de los pinos. 13722 
Límite de la vegetación 13885 
Picacho de S . Guillermo 18481 
Borde mas alto del cráter 19563 . . . . . . 
Rancho de la Vaquería 11797 

Observaciones de D. Joaquín Velaiquez ele León y D. Ignacio Serrano 
en su subida al volcan llamado el Nevado de Tolttca, en 21 de ma-
yo de 1835. 

Toluca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 92>i6 
Punto mas elevado del borde del c r á t e r . . . . 15794 

Observaciones adquiridas posteriormente. 

Zacatecas 89021 
Cerro de la Bufa 9374 
Cerro de S. Francisco en Veta Grande . . . 9960 
Boca del t iro general de Veta Grande . . . . 9352 
Rancho del Fuer te 7933 Bustamante, 
Pun to mas alto de la cuesta de la Presa . . . 8140 
Rancho de la Paloma 8026 
Villa de Jerez 7454 
Cuesta del Chiquihuitillo 7364 



Hacienda de las Víboras 
Cuesta de Huejúcar 
Huejúcar 
Santa María de los Angeles 
Colotlan 
Rancho de la cofradía de Animas. • • • • • • • 
Rancho de Cartagena (al nivel del no ) 
Totoleo el Alto 
Totatichi 
Temastían 
Ranchería de Guanacatique 
Rancho de Patagua 
Id. de las Guacamayas . 
Id. Paso de Gallinas 
Cuesta de los Alacranes 
Montaña del Aguila 
Id. de las Goteras. 
Id. de la Bufa 
Bolaños (distrito mineral) 
Montañas de los Bolbones en la Alta Cali-

fornia • 
Volcan de Colima en Michoacan 
Cerro de la Giganta (la mayor a l tura de la 

Baja California) 
Toluca 
Pachuca — " ' 
S . Juan del Rio 
Querétaro 
Tasco 
Cuernavaca 
Chilpancingo 
Sierra-Nevada (el punto mas alto) 
Pico de O r i z a v a . . . 
Nevado de Toluca 

El Cofre-de Perote 
E l Pico de Orizava . . . . . . . . . . . . . . 

6 9 3 9 1 
7279 
6649 
6360 
6203 
6231 
5884 
6496 
6610 
6428 
6149 
6242 
6914 
6203 
5942 
6585 
5942 
4951 
3385. 

4119 V 
13130> 

4911 \ 
93661 
« 5 6 8 
•6790 I 
•6671 

. 6006 
5621 
4641. 

14773 ; 
16317, 
15011 

152911 
19551 £ 

Bustamante. 

Capitan ingles Bee-
chey. 

Brigadier IX Miguel 
Conbtanzó. 

Teniente coronel D . 
Sebastian Blanco. 

Capitan de navio D.' 
Francisco de Lángafa . 

D. José Joaquín Fer-
rer, gefe en la mari-
na española. 

Sesión de la junta menor del Instituto, celebrada el 
dia 26 de octubre de 1838, con asistencia del Axmo. 
sr. Ministro del interior. 

SféS&L presidente, nombrado por la 
$ |§£§junta general para redactar las 
memorias del Instituto, leyó la intro-
ducción del primer boietin, que fué 
aprobada por unanimidad, y acordó la 
junta que se presentase dicha intro-
ducción á la junta general, como in-
forme de los primeros trabajos del Ins-
tituto. 

El Exmo. sr. Ministro del interior 
reprodujo las ofertas que anteriormen-
te ha hecho al Instituto de prestar á 
este establecimiento todos los auxilios 
y toda la protección que estén al al-
cance del gobierno. 

E l secretario D. Cástulo Navarr<r 
presentó la estadística del antiguo es-
todo de Veracruz, é informó á la jun-
ta de que el sr. Vecelli, individuo del 
Instituto, habia hecho donacion á es-
te establecimiento de tres obras inti-
tuladas: Descripción de la muy noble 
y leal ciudad de Zacatecas (año 1732.) 
Viage á la California, para observar 
el paso de Vénus sobre el disco solar 
el 3 de junio de 1769. Clima y terreno 
de los Estados Umdos Norte-Ameri. 
canos. 

El sr. Dr . D. Miguel Valentín, in-
dividuo del Instituto y vocal de la 
junta menor de este establecimiento, 
presentó diez mapas inéditos, manus-
critos de los obispados de Mégico, 
Pueb la Guadalajara, Michoacan, An-
tequera, Durango, Oajaca, Sonora y 
general de la antigua Nueva-España. 

E l presidente presentó como dona, 
cion hecha al Instituto, las obras si-
guientes: Memoria del gobernador del 
estado de Oajaca, impresa en 1835.— 
Ensayo de una memoria estadística 
del distrito de Tulancingo, impreso 
en 1635.—Resumen general déla po-
blacion de Oajaca, impreso en 1832. 

Rápida ojeada al estado de Sonora, 
impresa en 1835.—Extracto déla re. 
loción de un viage á la caverna de Ca-
cahuamilpa, ejecutado en 1835. (Ma-
nuscrito.)—Noticia sobre el colegio de 
Guanajuato, (manuscr i to ) 1833.— 
Descripción del modo de cultivar el 
Xiquelite (manuscrito.) 

E l secretario D. M iguel Bustaman-
te presentó varios documentos impre-
sos, pertenecientes á la estadística del 
reino de la Bélgica de que hace do-
nación al Instituto su socio D . Eur i -
que Galeotti. 

El presidente manifestó haber re-
cibido entre la correspondencia ex-
trangera de este año, unacoleccion de 
prospectos de la obra intitulada: AN. 
TIQOTTATES AMERICANAS, p u b l i c a d a 

en Copenhaguen, que han sido remi-
tidos al Instituto por el S. C. C. Rafn, 
secretario de la sociedad real dina-
marquesa de anticuarios del Norte. 
Dicha obra forma una coleccion de 
memorias contenidas en todos los ma-
nuscritos antiguos de la Islandia, rela-
tivos á los vi ages y descubrimientos 
emprendidos por los habitantes del 

/ ^ o e o ^ C f 



norte de Europa en la América sep- I tes, Zacatecas y Tamaulipas perfecta-
tentrional durante el siglo X y pos- j mente desempeñadas en los puntos que 
teriormente; y va enriquecida con abrazan; y otros muchos documentos 
versiones en latin y dinamarqués, con 
curiosas investigaciones y notas en 
latin, mapas, estampas y facsímiles. 
L a junta, en vista de la importancia 
de esta obra, acordó se informase de 
ella á ¡a junta general. 

El general D. J u a n Grbegozo, in-
dividuo del Instituto y vocal de la 
jun ta menor de este establecimiento, 
presentó el mapa del istmo de Tehuan-
tepec, que debe acompañar á la re-
lación del reconocimiento que hizo 
d e aquellos puntos el mismo general, 
y que se publica en el primer Boletín, 
por ser uno de los documentos mas 
importantes que puede ofrecer al pú-
blico el Instituto. 

E l presidente participó á la junta 
que el Instituto posee ya una colec-
ción de mas de mil alturas baromé-
tr icas inéditas; otra de mas de 560 
latitudes, igualmente inéditas, exac-
tamente tomadas; y otra de mas de 
180 itinerarios, distinguiéndose en-
tre estos por su exactitud, les que ce-
dió generosamente al Instituto, el Sr. 
D . José María Duran, individuo de 
este establecimiento. 

Manifestó también el presidente ha-
ber recibido muchos y muy preciosos 
documentos del departamento de Chi-
huahua, franqueados por el S r . D . 
Agustín Escudero, individuo del Ins-
tituto; las estadísticas de Aguascalien-

en que se echan de ver palpablemente 
los rápidos progresos que va haciendo 
la ilustración entre nosotros. -

Part icipó también el presidente es-
tar ocupado en hallar el medio de 
sujetar á medida un instrumento que 
ha inventado para medir la duración 
de los terremotos, y marcar la direc-
ción que sigue la tierra en sus osci-
laciones en estos casos. Dicho instru-
mento, á quien su inventor ha dado 
el nombíe de scsmómelro, quedó depo-
sitado en la secretaría del Instituto 
para ser presentado á la junta menor 
en la primera sesión que esta celebre. 

E n seguida, la junta examinó y 
aprobó los materiales destinados para 
los primeros boletines del Instituto, y 
acordó que luego que esté impreso el 
primero, se presente al supremo go-
bierno de la nación en nombre de aquel 
establecimiento. 

Fueron examinados varios datos 
relativos á ta poblacion de la ciudad 
de Mégico, 011 los cuales, no hallando ̂  
la junta toda la certeza y seguridad 
que exige el Instituto en los trabajos 
de esia especie, no tuvo á bien apro-
barlos ni declararlos por exactos, aun . 
que acordó se tuviesen presentes pa-
ra lo sucesivo, por contener algunas 
noticias muy interesantes. De dichos 
datoá se deducen los resultados, si-
guientes: 

POBLACION DE LA CIUDAD DE MEGICO. 

Censo de Revillagigedo en 1793 112.926. («) 
Padrón formado por el juzgado de policí? en 1 8 1 1 , , » . . . « . . • 168.646. (6) 

Id. id. por el ayuntamiento en 1813.' . . 123.907. (c) 
Id . id. por Navarro y Noriega en 1820 179.830. (d) 
Actualmente tiene la capital . 205.430. (e) 

..•' .' ..'. . , :i;.>i 1 „• .i',- : • ..,• "i ubntHÍ-b t!( 
No hay en ella mas que 69 negros, de los cuales, 43 pertenecen al sexo 

masculino, y 26 al femenino, y todos son libres.—Once de ellos son artesa, 
nos, y los demás sirvientes domésticos. 

' -i-' -iii tjoióíjii : : ¡ ¿ ¿MUI«»® 
C L A S I F I C A C I O N P O R S E X O S . 

I ' imob J»Í0Í6clíií>: ,I;l&i»rtíljop úbsa l 
Varones f . . . . . . . . . . . . 9 5 , « l l 
Hembras i ® L 

205.430. ( / . ) 

NOtAS. - • w ' ' J k 

(а) Hablando do este padrón el barón de 
Ilumboldt, (Ensayo político t . 2.» pág. 78) 
dice: „bien tábido es que á este resultad» 
le falta mas de una sesta parte;» y tratan-
do do suplir esia falta el mismo autor, ha-
ce ascender la poblacion á 137.000 habi-
tantes. 

(б) Este es uno de los censos de la pobla. 
cion de la capital mas exactos que ha po-
seído el gobierno de aquel tiempo. Sin ern-
birgo, el mismo oidor Puente, gefe del ra-
mo de la policía, dico en su informe que 
considera mayor aun el número de habitan-
tes de la capital. 

(c) Es te padrón se hizo de órden del go-
bierno para obligar á tomar las arma» á to-
dos los varones que resultasen út ike , -E i 
mismo ayuntamiento ocultó la poblacion, 
creyendo hacer en esto nn beneficio al pue-
blo; los encargados de la formacíon del pa-
drón y los mismos vecinos ocultaron otra 
parte; y si i esto se agrega el empeño con 
que se procuró abultar la mortandad produ-
cida por la peste que reinó aquel año en la 

El secretario D. Miguel Bustaman-
te manifestó que ya se hallan deposi-
tadas en el Museo nacional 350 mues-
t ras de otras tantas especies de ma-
deras diferentes, de solos los departa-

capital, deberá suponerse con fundamento 
que la poblacion de esto era en J814, poco 
mas ó menos la misma que en 1811. 

(d) En 1820 D. Fernando Navarro y No-
riega probó hasta la evidencia, que al padrón 
de 1811 debía añadirse cuando ménos u n a 
vigésima quinta parte; probó igualmente la 
considerable equivocación que se habia pa-
decido en la clasificación de sexos, y calcu-
lando aquella parte con el aumento anual 
posterior, fijó el total de poblacion según 
queda indicado. 

La misma poblacion da á la ciudad d« 
Mégico el Repertorio americano, publicado 
en Lóndres en 1829, tomo I I pág. 260. 

(e) Compa rando este censo con el de N a -
varro, resulta una diferencia en aumento 
de 1422 habitantes por año, que viene á s e r 
¿ habitante por ciento, poco mas ó ménos-

( / ) E n ninguno de estos padrones se 
han incluido las tropas que componen la 
guarnición do la capital, n i los estrangeros 
residentes en ella. 

msntos de Valladolid, Mégicó y Yu-
catan; y que se esperaba aumentar 
considerablemente esta preciosa co-
lección, para formar la general de to-
da la república, la cual, en estando 



ctftnpléta, no tendrá' ¿guaícn ninguna 
o t ra nación. • • • • 

•El prééidente manifestó -que sé ha-
da dedicado á formar un catálogo al-
fabét ico de todas las obras, así impre-
s a s cotilo manuscritas, que debe con-
«ultar cualquiera persona que intente 
escribir la historia de la nación megi-
cana en sus tres épocas, á saben án-
tes de la conquista, durante la domi-
nación españolar, • y-desde la indepen-
dencia hasta nuestros días; Con este 
jadtta> se hizo mención del decreto 
del gobierno de 2 3 de Marzo de 1835, 

n!iir„-.ia!io(/i no» . . . , . : 
u.-oq ,1-181 n a , t o t l ;. .¡c: ,. * i 
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por el cual se establece entre nosotros 
una Academia de la historia; y el 
Exmo. Sr . Ministro del interior ma-
nifestó que el gobierno se halla dis-
puesto á tomar todas las medidas que 
estén en su arbitrio, para hacer que 
se instale á la mayor brevedad este 
útil y nuevo establecimiento. 

Finalmente, acordó la junta que se 
imprimiese el reglamento del Institu-
to, y se levantó la sesión.—Mégico 
26 de octubre de 1838 .—C, Navar-
so, secre ta r io .—M. Bustamante, se-
cretario. 

l-.i'UC o l o i f ' i w lo £K>) .... 
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Individuos que componen el Instituto Nacional de 
Geografía y Estadística. ¡T 

SEÑORES. 

Alaman ( D . Lúeas) . Mégico. 
*Alcocer (D . Ignacio). En Guana-

juaio. 
Almonte (D . Juan N . ) Mégico. 
•Arago (Director del Observatorio 

Real de París) . En París. 
•Arellano (D . Agustín). Mégico. 
Aubin (D . José María) . Id. 
Berlandier (D . Luis). En Matamoros. 
Bulkar . 
SECRETARIO. • B u s t a m a n t e ( D . M i -

guel). Mégico. 
•Bustamante (D . Benigno). Id. 
•Cal (D. Mariano) . En Puebla. 
Calvo (D. Rafael) . Mégico. 
Camargo (D . Rafael). Id. 
Carvajal (D . Manuel). En Yucatan. 
•Castelazo (D. José Mar ía) . En el 

Mineral del Monte. 
•Cast ro (D . Manuel). Mégico. 
•Cubas (D . Ignacio). Id. 
Chovell (D. Rafael). En Matamoros. 
•Durán (D . José María) . Megico. 
•Durán (D. Rafael). En Cuernqvaca. 
•Echandía (D . José María) . Mégico. 
Escudero (D . José Agustín). Id. 
Floressi (D. Damian) . En Bolaños. 
Galeotti (D . Enrique). Mégico. 
•Garc i a (D . Cárlos). En Puebla. 
Garc i a Conde (D. Pedro). Mégico. 
G a r c i a (D . Rodrigo). 
PRESIDENTE. • G ó m e z d e l a C o r t i n a 

( D . José) . Mégico. 

¡ o í 
Gondra (D . I s id ro Rafael) , Id. 
•González Angulo (D Bernardo). Id. 
•Guerolt (D. Fe&ríc t f . ) W . ' 
•Guzman (D. Sebastian). Id. 
Herrera ( D Manuel). Id. 
•Humboldt (D . Alejandro, Barón de). 

En Berlín. 
•Iniesta (D . Ignacio) . 
•Laso de la Vega (D. Domingo). l í a 

Guanajuato. 
Miñón (General D . J u a n José) . Mé* 

gico. 
•Mora (General D . Ignacio) . Id. 
•Moral ( D . Ramón) . Id. 
Moran (Exmo. Sr . General D José) . 

Id. 
•Moro (D . Cayetano) . Id. 
SECRETARIO. * N a v a r r o ( D . C á s t u l o ) . 

Id. 
•Orbegozo (General D . Juan ) . Id. 
Pacheco (D . José Ramón) . Id. 
Quintana Roo (D. Andrés). Id. 
•Reyes (D. Manuel). Id. 
Rincón (General D . José). Id. 
Rincón (Exmo. Sr . General D . M a . 

nuel). 
VICEPRESIDENTE. R i o ( D . A n d r é s 

del). Id. 
Robles ( D . Manuel). En Guanajuato, 
Robles ( D . Luis) . Id. 
Rubio (D . Pablo). 
•Romero (Exmo. S r . D . José Anto« 

nio). Mégico, 
•Rujendas . 



ctfmpléta, no tendrá'¿guaren ninguna 
o t r a n a c i o n . • • • • 

•El presidente manifestó -que sé ha-
da dedicado á formar un catálogo al-
fabét ico de todas las obras, así impre-
gas cotilo manuscritas, que debe con-
«ultar cualquiera persona que intente 
escribir la historia de la nación megi-
cana en sus tres épocas, á saben án-
tes de la conquista, durante la domi-
nacidn españolar, • y-desde la indepen-
dencia hasta nuestros días; Con este 
jndtta> se hizo mención del decreto 
del gobierno de 2 3 de Marzo de 1835, 
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O .oq ,W8I C 3 , M t l ;. .¡c: ,. * I 

• t f r l OOOUfi I.¡ el <* : 

. n í l 6 1 ui5Tu¿ < - f .11 0t> ' ' , ' - " ) 

rtóib, q le o i « p » h a i ' . ' v-
BfítfiSmfá olffefcua f. -i'. s£ü tiJao 1Í8J át ! 
/ ! sI.i.tcíÍs«*. t--!or: i: :< «Jniíip .••-«>.• j 
j q wftll íM 8Uf> K«áS¿OVÍHp« ^W¿VSÍljaS«j 

por el cual se establece entre nosotros 
una Academia de la historia; y el 
Exmo. Sr . Ministro del interior ma-
nifestó que el gobierno se halla dis-
puesto á tomar todas las medidas que 
estén en su arbitrio, para hacer que 
se instale á la mayor brevedad este 
útil y nuevo establecimiento. 

Finalmente, acordó la junta que se 
imprimiese el reglamento del Institu-
to, y se levantó la sesión.—Mégico 
26 de octubre de 1838 .—C, Navar-
so, secre ta r io .—M. Bustamante, se-
cretario. 
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Individuos que componen él Instituto Nacional de 
Geografía y Estadística. ¡T 

SEÑÜRK3. 

Alaman ( D . Lúeas) . Mégico. 
*Alcocer (D . Ignacio). En Guana-

juato. 
Almonte (D . Juan N . ) Mégico. 
•Arago (Director del Observatorio 

Real de Paris) . En París. 
•Arellano (D . Agustín). Mégico. 
Aubín (D . José María) . Id. 
Berlandier (D . Luis). En Matamoros. 
Bulkar . 
SECBETARIO. • B u s t a m a n t e ( D . M i -

guel). Mégico. 
•Bustamante (D . Benigno). Id. 
•Cal (D. Mariano) . En Puebla. 
Calvo (D. Rafael) . Mégico. 
Camargo (D . Rafael). Id. 
Carvajal (D . Manuel). En Yucatan. 
•Castelazo (D. José Mar ía) . En el 

Mineral del Monte. 
•Cast ro (D . Manuel). Mégico. 
•Cubas (D . Ignacio). Id. 
Chovell (D. Rafael). En Matamoros. 
•Durán (D . José María) . Megico. 
•Durán (D. Rafael). En Cuernqvaca. 
•Echandía (D . José María) . Mégico. 
Escudero (D . José Agustín). Id. 
Floressi (D. Damian) . En Bolaños. 
Galeotti (D . Enrique). Mégico. 
•Garc i a (D . Cárlos). En Puebla. 
Garc í a Conde (D. Pedro). Mégico. 
G a r c i a (D . Rodrigo). 
PRESIDENTE. • G ó m e z d e l a C o r t i n a 

( D . José) . Mégico. 

¡ o í 
Gondra (D . I s id ro Rafael) . Id. 
•González Angulo (D Bernardo). Id. 
•Guerolt (D. Federico.) W . ' 
•Guzman (D. Sebastian). Id. 
Herrera ( D Manuel). Id. 
•Humboldt (D . Alejandro, Barón de). 

En Berlín. 
•Iniesta (D . Ignacio) . 
•Laso de la Vega (D. Domingo). E n 

Guanajuato. 
Miñón (General D . J u a n José) . Mé* 

gico. 
•Mora (General D . Ignacio) . Id. 
•Moral ( D . Ramón) . Id. 
Moran (Exmo. Sr . General D José) . 

Id. 
•Moro (D . Cayetano) . Id. 
SECRETARIO. * N a v a r r o ( D . C á s t u l o ) . 

Id. 
•Orbegozo (General D . Juan ) . Id. 
Pacheco (D . José Ramón) . Id. 
Quintana Roo (D. Andrés). Id. 
•Reyes (D. Manuel). Id. 
Rincón (General D . José). Id. 
Rincón (Exmo. Sr . General D . M a . 

nuel). 
VICEPRESIDENTE. R i o ( D . A n d r é s 

del). Id. 
Robles ( D . Manuel). En Guanajuato, 
Robles ( D . Luis) . Id. 
Rubio (D . Pablo). 
•Romero (Exmo. S r . D . José Anto. 

nio). Mégico, 
•Rujendas . 



•Sanchez M o r a ( D . Mar i ano ) . Mé- Vecelli ( D . Franc i sco) . Id. 

gico. Mégico 26 de Octubre de 1838. 

»Ser rano ( D . Ignacio) . Id. C M o Navarro, 

T a r n a b a ( D . Cons tan t ino) . En Ma-

tamoros. 
Te jada ( D . Manuel) . Mégico. 

Valent ín ( D r . D . Miguel). Id. 

Vare la ( D . Lu i s ) . Id. 
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El asterisco antepuesto al nombre 
de un individuo, significa que este per. 
fenece al número de los fundadores del 
Instituto. 
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S . O . po r l a Chívela , Is ta l -
Perf i l del ISUBO d e T e h u a n t e p e c , s iguiendo el curso del C o a t z a c o a l c o d e s d e su boca ha s t a su conf luenc ia con el Sa rav i a y luego con el A l a m a n (Ó sea M a l a t e n g o ) , Y d e allí s iguiendo al S . 

t epec y J u c h i t a n á la l a g u n a inter ior , y po r úl t imo, al S . c o r t a n d o las d o s lenguas d e tierra, y a t r a v e s a n d o la l a g u n a m a s es ter ior . 6 e s t e , o l l amado T i l e m a , ha s t a e n c o n t r a r el m a r del S u r . 

La escala de distancias es á la de alturas como 1 : 50. ^ Odeyaco. 
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